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    La historia del pensamiento y la actuación del sector negro de la sociedad cubana, desde los tiempos coloniales hasta hoy, está siendo en estos momentos revalorada por académicos y especialistas, que han investigado no solo la victimización de que fue objeto por la esclavitud y sus secuelas, sino las manifestaciones de su existencia en la Isla, sus rebeldías y su indispensable participación en el perfil nacional cubano, tanto étnica como culturalmente. Sin embargo, todavía la socialización de esas verdades es escasa. Muchos cubanos, de cualquier color de piel, se guían por estereotipos –conformados históricamente– en cuanto al papel de las colectividades y personalidades negras en el devenir sociocultural de Cuba. Se hace necesario, por tanto, como parte de la lucha contra las manifestaciones actuales de racismo en la Isla, divulgar por todas las vías disponibles la verdadera historia de los que un día formaron parte de «la gente sin historia», según la acertada frase de Juan Pérez de la Riva.




    Teniendo en cuenta esto, la Fundación Nicolás Guillén, además de otras acciones que realiza con el mismo fin, ideó y organizó un ciclo de conferencias televisivas sobre la impronta negra en la sociedad y la cultura cubanas, cuyo proyecto fue inmediatamente aceptado por la dirección del Instituto Cubano de Radio y Televisión (ICRT), y se trasmitió –con el título «Aquí estamos. Presencia negra en la cultura cubana»– por uno de los canales cubanos más importantes. Las conferencias fueron impartidas por un nutrido grupo de especialistas en sus respectivas materias, que garantizaron su calidad académica.




    Este libro es una recopilación de esas conferencias. Salvo las lógicas adecuaciones del lenguaje oral al escrito, y determinados ajustes editoriales, aparecen tal como fueron impartidas. Como el ciclo, este volumen está organizado en tres partes: Colonia, República y Revolución, de acuerdo con los cambios contextuales de cada etapa de la historia cubana, pero no con un carácter fragmentario, sino reconociendo los elementos de continuidad y ruptura que se produjeron en cuanto a la cuestión negra.




    El objetivo central de la Fundación al abordar este tema ha sido llevar a un número sustancial de cubanos la idea de que, en el caso de Cuba, como país de grupos raciales de diferente origen, pero con una misma cultura, resulta imposible lograr la verdadera integración nacional sin tener en cuenta la historia entretejida de todos ellos –en especial de los descendientes de Europa y de África– con el mismo nivel de importancia. Tal cosa no podrá ser lograda sin eliminar prejuicios acerca de la impronta del sector negro1 en nuestra identidad como nación y en nuestra cultura, y a ello puede contribuir el conocimiento y valoración de su presencia en ellas.




    En definitiva, estamos presentando en este libro un resumen de la historia social de Cuba, porque, glosando a Nicolás Guillén, no se puede hablar de ella con olvido del negro. El lector encontrará valoraciones que van desde las diferentes etnias y espacios africanos que llegarían posteriormente a América mediante la emigración forzada, y las complejas características de la trata negrera y la esclavitud, hasta el tratamiento de la cuestión negra en las nuevas circunstancias sociales cubanas, tras el triunfo de la Revolución en 1959: los modos de resistencia y lucha de los esclavos; la economía, vida cotidiana y formas de organización del sector de los negros libres; la actuación de los negros y mulatos en las luchas por la independencia, y en las posteriores batallas sociales en la República; su presencia en el arte y la literatura en las distintas etapas históricas, en tanto sujetos y como temas de las creaciones, su religiosidad, etcétera.




    No falta el tratamiento de las desigualdades en la Cuba actual, sus causas, tanto desde el punto de vista histórico, como de las circunstancias contemporáneas, marcadas por la crisis económica conocida como Período Especial, en la que fueron precisamente los negros los más perjudicados en cuanto a la búsqueda de fórmulas para sobrepasarla; así como su actuación en distintos espacios políticos, sociales y culturales, entre ellos la participación como internacionalistas en las guerras de Angola y otros países africanos; su masiva presencia en el deporte, y los éxitos nacionales e internacionales de muchas de sus principales figuras; y de igual modo su importancia en la cultura artístico-literaria cubana, tanto en cuanto sujeto de ellas como en su imagen en diferentes obras, pictóricas, literarias, musicales, audiovisuales…




    Por supuesto que tanto el curso televisivo como el presente volumen son solo una parte de la gran batalla que tienen que librar los interesados en lograr la total equidad de los cubanos; pero creemos que pueden ser buenos instrumentos para los debates y las acciones para ello. En estos temas no están todas y cada una de las problemáticas de las relaciones raciales y del papel del sector negro en la sociedad cubana –falta, por ejemplo, lo relacionado con la ciencia–, sin embargo, de manera histórica, están presentados muchos de los aspectos de ellas.




    En resumen, consideramos que este libro puede contribuir a la socialización de la historia y contemporaneidad de la presencia, actuación y desventajas del sector negro y mestizo en la sociedad cubana, en el entendido de que a mayor conocimiento sobre este tema mayor será la posibilidad de vencer en la batalla contra los prejuicios y las discriminaciones.




    





    

      

        1 Utilizamos el término «sector negro» como una convención acerca de los hombres y mujeres cuyos antepasados, o parte de ellos, llegaron a Cuba mediante la terrible institución de la esclavitud, y que han sufrido exclusiones y discriminaciones por el color de su piel, sin desconocer que no se trata de un conglomerado homogéneo, ni tampoco que, como ha demostrado la ciencia genética, todos los cubanos tenemos genes tanto de origen europeo como africano.
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    Nancy Morejón (moderadora): «Aquí estamos/ la palabra nos viene húmeda de los bosques/ y un sol enérgico nos amanece entre las venas». Con estos versos de Nicolás Guillén queremos dar inicio a una serie de conferencias en relación con un tema fundamental en su obra, como lo ha sido el factor étnico en la conformación de la nación cubana. Para este primer panel, nos hemos reunido varios intelectuales, incluida una doctora en Medicina, que tocaremos este tema de la forma en que lo vemos desde la Cuba de hoy, en función de todo el avance de la vida social y política del país. En primer lugar quisiera presentar a Miguel Barnet, presidente de la Unión de Escritores y Artistas de Cuba, y de la Fundación Fernando Ortiz; autor de un clásico de la literatura cubana como Biografía de un cimarrón. Quisiera que nos expusiera sus criterios en relación con el tema racial, y qué importancia considera que tiene este ciclo de conferencias.




    Miguel Barnet: Como bien dice Nancy, Nicolás Guillén fue una figura que marcó –junto con Fernando Ortiz– un camino que despejó algunas incógnitas y mucha confusión que había sobre el tema racial en Cuba. Pienso que, ante todo, tenemos que estar plenamente conscientes de que por mucho que se haya batallado contra la discriminación y el racismo, estos son fenómenos que vienen de la esclavitud, o sea, que tiene unos hilos históricos que han sido hasta ahora muy fuertes. Para tratar de buscarle una solución o al menos entender el problema, tenemos que ir al fondo del ser humano, al subconsciente, donde radican y viven todavía, lamentablemente, muchos prejuicios que nacieron de aquel nefasto negocio mercantil del capitalismo. En Cuba duró más de trescientos años. Algunos paladines de este tema, iniciadores de la defensa civil del hombre y la mujer negros en nuestro país –como Campos Marquetti, Juan Gualberto Gómez, y otros– pensaron que se iba a resolver con la instrucción; pero no tuvieron éxito de esa manera, y han tenido que producirse obras importantes en la cultura cubana, literarias, científicas, como la de Fernando Ortiz, por ejemplo, o la de Elías Entralgo y de otros contemporáneos.




    Es un tema que todavía es motivo de debate. Varios debates han tenido lugar en los últimos tiempos. Uno fue el proyecto Color Cubano, que tuvo importancia en un momento determinado y dejó un saldo favorable, y otros en las comisiones que existen hoy contra el racismo y la discriminación racial, como la Comisión Aponte, que creamos en la Unión de Escritores y Artistas de Cuba, que se supone que lleve el peso de la vanguardia ideológica y científica al abordar este tema, que ha pasado, además, a la Asamblea Nacional, sobre todo a su Comisión de Cultura, Educación y Ciencia. Es un tema muy complejo, y es importante que la Fundación Nicolás Guillén haya creado este ciclo de conferencias con especialistas en la materia.




    Nancy Morejón: Es decir, que consideras saludable que se haya mantenido el debate sobre el tema.




    Miguel Barnet: El debate es saludable siempre y cuando lo enfoquemos con objetividad, con herramientas científicas y con una proyección social, porque es una problemática que requiere mucho estudio. Creo que debemos reconocer todo lo que hizo la Revolución en sus comienzos, y las leyes que Fidel Castro articuló, con la idea de que con ellas podríamos resolver el problema; y él mismo reconoció, en un Consejo Nacional de la UNEAC, que ni así estaba resuelto, por lo cual tenemos que continuar desarrollando trabajos que contribuyan a buscar un camino que nos ilumine en este sentido.




    Nancy Morejón: ¿Cómo ves; por ejemplo, el trabajo de las revistas? Porque Catauro, que edita la Fundación que presides, es ejemplar en este sentido.




    Miguel Barnet: Catauro no trata solo el tema racial; tiene un abanico temático muy amplio: la obra de Fernando Ortiz y sus contemporáneos, también enfoques de temas latinoamericanos y otros; pero, por supuesto, el tema de los factores étnicos en la sociedad cubana es prioritario en la Fundación y, por tanto, en su revista. Pero además de Catauro está la revista Temas, que ha abordado el asunto con mucha profundidad, y ha hecho debates en torno a esto.




    Quiero recordar que uno de los primeros debates sobre este tema –que se llamó «Integración y racialidad»– tuvo lugar en la Fundación Fernando Ortiz, hace más de diez años. Y eso dio inicio a una serie de debates posteriores. Recuerdo que hubo una pregunta de una compañera: ¿Integrarnos a qué –decía–, a qué se puede integrar la población negra? Integrarse, junto al blanco, a la sociedad, desde luego; como quiso Nicolás Guillén; a esta sociedad ya integrada étnicamente: mestiza, blanquinegra; pero integrarse a una sociedad con otros principios, que no son los del capitalismo; a los principios socialistas que son mucho más humanos y más justos. Porque lo que no se puede admitir es que en el socialismo, que es el sistema que esperamos que rija el futuro, pueda existir ningún tipo de discriminación, ni racial, ni sexual, ni laboral, ni de capa social. Entonces, en ese sentido, pienso que debemos seguir encauzando estos temas.




    Nancy Morejón: Gracias Miguel. Ahora quisiera pedir su opinión sobre este tema tan crucial, y que está en el centro de su trabajo investigativo, a la doctora María del Carmen Barcia, Premio Nacional de Ciencias Sociales, que ha hecho valiosísimos aportes sobre la familia negra y mulata de Cuba. La invito a hacer una breve reflexión sobre la importancia del estudio del tema racial en los archivos. En La Gaceta de Cuba ella confesaba que su hobby era trabajar en los archivos; y buena parte de su trabajo parte de esa base. Sin embargo, creo que también tiene un oído fino para la tradición oral, que cuenta mucho en este tipo de investigación.




    María del Carmen Barcia: Primero quiero decir que me parece muy importante la pertinencia de este ciclo de conferencias, porque hay una visión algo distorsionada sobre la presencia del negro en nuestra historia, y no se ha logrado, ni en los medios de comunicación ni en la escuela, dar una lectura muy abierta, y muy complementaria, de la implicación de los negros en nuestra sociedad y en nuestra cultura. Y pienso que este espacio puede divulgar elementos que tal vez no sean los que estén siendo utilizados por esas vías formales, que resultan un poco esquemáticos en algunos momentos y hasta maniqueos en otros.




    Siempre hablo de la historia profunda, la que hay que investigar en las fuentes, en los archivos, en los testimonios, en los discursos de otra época y en la oralidad, que son los que nos van mostrando cómo se fue desenvolviendo y construyendo nuestra sociedad. Y de esa forma entender quiénes somos, cómo somos y por qué somos así, que implica conocer ciertamente nuestras raíces. Así podemos aportar muchísimo a la sociedad.




    Yo, efectivamente me divierto trabajando en los archivos. Tal vez pueda pensarse que son momentos de soledad; pero no es así, porque igual que el antropólogo social trabaja, en los espacios donde él se desenvuelve, con gente viva, el historiador hace lo mismo con los muertos, a través de sus documentos y de sus cuentos. Y por lo tanto, como me gusta mucho ese trabajo, lo disfruto. No quiero decir que sea divertido, porque es duro y, además, las cosas que uno encuentra a veces son muy tristes, tanto como la vida contemporánea; a tal punto que, en situaciones márgenes que hay en la actualidad, uno se dice: Tal parece que el tiempo no ha pasado. Y sin embargo, ha pasado mucho, mucho tiempo.




    En relación con lo que decía Miguel, es muy importante entender que cuando triunfa la Revolución hacía setenta y tres años que se había abolido la esclavitud –eso en tiempos históricos es nada– y que dejó lo más terrible: pobreza. Seres humanos empobrecidos, no marginales, que es otra cuestión porque el marginal es el delincuente, sino marginados en los bordes de la sociedad y que tenían que incorporarse a ella. Desde luego, ese fue un proceso nada fácil a pesar de que había muchos negros y mulatos intelectuales que habían logrado posiciones dentro de la sociedad y que eran los que podían solucionar, teóricamente, esa cuestión. Y digo teóricamente, porque la pobreza no se soluciona con la teoría; salir de ella necesita otros cauces. En el año 1959 la Revolución heredó esa situación, y se aspiraba a que eso pudiera ser resuelto. Han pasado cincuenta y tantos años, y no hemos sido capaces –no porque no se haya querido, sino porque no se ha podido– de solucionar todos los problemas de la pobreza. Y eso marca nuestra sociedad. Pero la pobreza económica, por llamarla de alguna manera, no tiene por qué ser pobreza cultural. Y entender esas raíces culturales, que para mí son muy importantes, no es ir hacia abajo; sino que te permite comprender, e ir hacia arriba.




    La otra cuestión son las relaciones; y ahí tal vez valdría la pena hacer una reflexión un poco compleja y de otro tipo. La sociedad se mueve por redes que casi siempre son de intereses, que no tienen que ser económicos; puede ser un interés cultural, o con una función específica; pero siempre existen esas redes. Y siempre las hubo en Cuba, y se movían en asociaciones que se agrupaban en determinados espacios privados. Y creo que el principal problema para el desarrollo cultural es que esas redes –estoy hablando históricamente, no refiriéndome a la situación actual– permanecían, digamos, separadas. Había redes sociales muy importantes de los negros y de los mulatos, otras que agrupaban a los inmigrantes españoles, en general o por regiones; se movían en esos espacios, se debían favores, oportunidades, unos ayudaban a otros; pero la integración total de esas redes, que en definitiva es la integración social, no se logró durante esos años y considero que todavía no se ha logrado totalmente.




    Miguel Barnet: Quisiera añadir algo que, de alguna manera, abunda sobre estas redes, y creo que explica también la conformación de esos conglomerados frente a la violencia de la esclavitud; porque no se puede olvidar que no es solamente la pobreza lo que heredamos, sino la violencia; y dentro de ella está, desde luego, la discriminación racial perversa. Las familias africanas llegaron a Cuba secuestradas, esclavizadas, y los sistemas de parentesco se resquebrajaron totalmente desde que fueron llevados a las costas africanas para transportarlos en el barco negrero y trasplantarlos luego en una sociedad distinta. Esa familia se formó de manera heroica, salvando sus principios, sus valores morales y éticos, y construyendo esas redes donde se produce, además, un profundo mestizaje. Esa es la familia biológica; pero si algún sostén y alguna fundamentación tuvo esa familia, fueron las creencias religiosas que trajeron los africanos y que desarrollaron sus descendientes. Es la familia religiosa. Yo no sé cuál de las dos tiene un basamento más sólido y más firme; pero las religiones contribuyeron a unir, a cohesionar esas redes familiares.




    Nancy Morejón: Voy a pedirle a Fernando Martínez Heredia, Premio Nacional de Ciencias Sociales, también gran conocedor de estos temas, que nos introduzca, en relación con el factor étnico y la cuestión racial, en el concepto de nación, tan fundamental para Nicolás Guillén, cuya obra tiene como aliento principal la relación de nación y mestizaje; puesto que una nación, incluso en el mundo moderno, no puede ser concebida si no es una sociedad abierta y pluricultural.




    Fernando Martínez Heredia: Hay cosas que me parecen fundamentales. Ante todo, no puede haber un solo concepto de nación. A mi juicio, tiene que haber dos: la nación de los países que llamamos desarrollados, y la de los países que fueron colonizados y neocolonizados. El problema de la pervivencia del colonialismo en la mente de las personas es tan grave que va más allá, muchas veces, de la desaparición del colonialismo físico y del neocolonialismo también. Por ejemplo, todavía podemos encontrar, en lo que se divulga, en lo que hace nuestro sistema educacional, en lo que está en nuestros medios de comunicación, elementos reos de colonización, junto con cosas que son lo contrario. Esto confunde, y por eso es necesario luchar contra ello.




    La otra cuestión que me parece también importantísima para estas definiciones es lo histórico. Miguel decía, con toda razón, que debemos tener una perspectiva histórica, y María del Carmen aclaró que hay que empezar a desarrollarla. Digo esto pensando en que los negros de Cuba cambiaron su situación completamente a fines del siglo xviii. Uno no puede decir «los negros», en general y con una forma atemporal. Su situación empeoró desde entonces. Fueron colocados en el centro mismo del modo de producción; eran decisivos para que Cuba fuera la colonia más rica del mundo y que las empresas se integraran en el circuito del capitalismo mundial con la exportación de azúcar. Tuvieron que ser el centro de la clase obrera, como se dijo después. Se dijo que eran esclavos, se les despojó de todo: de la vida, del trabajo, de la cultura misma; de todo lo que se pudo, en función del capitalismo. De ahí vienen varios problemas. Yo solo puedo hablar de algunos, pero no puedo evitar referirme al de la necesaria adecuación y el sometimiento. Me alegra muchísimo cada vez que se habla de la rebeldía; pero me entristece que nunca se hable del sometimiento. Los negros de África y sus descendientes tuvieron que someterse y adecuarse; ceder una gran parte de sus culturas para poder sobrevivir y, sobre todo, para que sus hijos tuvieran algunas oportunidades. Es decir, autosubestimarse, tratar de imitar el modelo del otro.




    Si no conocemos –y ya estamos hablando de conocimiento– esas realidades, es muy difícil combatirlas; y por esto el concepto de nación en el caso cubano resulta maravilloso por lo que nos permite. En otros países –Canadá, por ejemplo– la nación se fue formando poco a poco, de la acumulación de comunidades, de maneras de ser específicas. Aquí no; aunque eso de la violencia sobre el negro es verdad, también es cierto la de otro tipo, la violencia liberadora, las revoluciones; y la Revolución del 95 creó la nación cubana. Antes, lo que había en Cuba eran culturas; de ahí surge la cultura nacional y la identidad nacional. También las palabras a veces se usan muy fácilmente; y el tema nacional no surgió en una mañana, tuvo un dificilísimo y larguísimo proceso para serlo. La Revolución del 95 hizo que las personas de Cuba se sacrificaran en masa –fue un holocausto–, pero también que se reconocieran como cubanos, y asimismo hizo que los negros de Cuba también pelearan y se sacrificaran en masa, y se reconocieran como cubanos negros. Hasta ese momento eran los negros de Cuba, la Revolución los convirtió en los cubanos negros. Esto tiene una importancia trascendental hasta el día de hoy.




    Yo admiro mucho a los buenos poetas; porque me enseñan cosas de las ciencias sociales que ellas todavía no han dicho. Ernesto Cardenal escribió una vez: «La Historia es la secretaria del olvido». Y es cierto. Hay una selección, y por lo general resulta a favor del tipo del sistema de dominación que existe; pero se vuelve cultura, porque toda dominación bien estructurada es cultural, y entonces lo malo es que igual que gente buenísima cree que un negro es sinónimo de marginal, cree también en una historia colonizada.




    Nancy Morejón: Es muy interesante lo que ha dicho Fernando. Yo estaba recordando ahora, en relación con esto, una cita de Franz Fanon, el gran autor del mundo caribeño, que publicó en Cuba Ernesto Guevara en una pequeña editorial que había, que se llamaba Venceremos. Decía Fanon: «inferiorizado; pero no convencido de mi inferioridad». Es una divisa verdaderamente dinámica para entender el factor nación.




    José Luciano Franco se refirió mucho al cimarronaje, y la historiadora cubana Leida Oquendo también hizo algunos trabajos. Me interesaría, para resumen de su intervención, saber cómo ve Fernando este fenómeno de los cimarrones, de la rebeldía y de la formación de una nación como la cubana.




    Fernando Martínez Heredia: En el caso cubano, son formas de rebeldía y también de asociatividad. Nuestro país tiene una historia social que es muy poco enseñada y muy poco aprendida, y que quisiera que forme parte de los que aprenden y de los que son capaces de enseñarles a todos. En ese sentido, la historia social nos permitiría ver cómo había centenares de personas fuera de la ley cuando Céspedes comenzó, el 10 de Octubre de 1868, la insurrección. Por ejemplo, los cimarrones estaban fuera de la ley, pero algunos comerciaban, incluso con alguna que otra isla del Caribe. Necesitamos saber el papel que cumplen las rebeldías individuales y las de grupo en un sistema de dominación; en este caso el nuestro. Y ahí podemos ver cómo costó un enorme trabajo que se integraran los negros y los blancos, y lograr entre todos la libertad y la justicia, hasta donde se pudo lograr. No era fácil. A principios de la guerra del 68, hubo unos versos que dicen: «al bárbaro español hagamos guerra/ los cubanos y los negros reunidos». Y esos son versos mambises. No era fácil, porque estas formas de rebeldía buscando justicia, no habían llegado a conocer el ideal de una libertad nacional. Pero fue esa idea, asumida en masa, la que hizo que los que pudieran haber sido una multitud de cimarrones se convirtieran en una multitud de mambises en la Revolución del 95, y que pelearan juntos todos, en cualquier parte de Cuba. Lo que gritaban los invasores del 95, cuando pasaron por las Villas por lo menos, era: «¡Arriba Oriente!, ¡Viva Maceo!» No gritaban «¡Viva Cuba Libre!»; pero estaban cambiando, y sobre todo estaban cambiando a Cuba. Eso quiere decir que se fue construyendo, por la rebeldía, el ciudadano, las personas capaces, los negros orgullosos de sí mismos, que decían: «nuestros padres y abuelos hicieron también la independencia de Cuba». Sobre todo se creó una nueva hermandad que trascendía las razas.




    Las razas son construcciones sociales centrales. Las cuestiones secundarias, como el color de la piel, la forma del pelo y otros rasgos se pueden y se deben investigar muy bien; pero las razas son construcciones sociales de relaciones entre grupos humanos. Uno no dice que es de una raza hasta que no establece quiénes no lo son. Y por lo tanto le puede tocar algo malo o algo bueno, según la raza a la que haya decidido que pertenece. Muy poco antes de la Guerra de los Diez Años hubo una discusión acerca de por qué la ley de Cuba –no era cubana– impedía que se casaran los blancos con los que no eran blancos. Eso estuvo prohibido durante casi ochenta años, casi todo el siglo xix. Había un apartheid. Existía un registro civil para blancos y otro para los que no eran blancos. Y entonces se produjo un debate muy interesante desde el punto de vista cristiano; porque se decía: ¿Si todos somos hijos de Dios, por qué no se pueden casar todos entre sí? Y el Obispo de La Habana, un hombre seguramente muy inteligente dijo: «Porque no es un problema de religión, es un problema de orden público».




    Eso no se puede olvidar; pero tampoco se puede olvidar el problema de las acumulaciones culturales. La acumulación cultural va produciendo que uno sienta, se represente, piense, lo crea firmemente, cosas que pueden no tener ya una base, por ejemplo, en el sistema de explotación. La República de la posrevolución de 1902 no necesitaba el racismo del siglo xix; vino una masa enorme de personas de España, y de Haití, de Jamaica y de otros lugares, a trabajar por el salario; y el dinero es el gran igualador formal. Sin embargo, el racismo no desapareció. No se logró el ideal de Martí cuando le decía a Juan Gualberto Gómez: «Conquistaremos toda la justicia». No se pudo lograr porque se impuso el capitalismo neocolonizado; y las posrevoluciones son de retrocesos; y el retroceso, en este caso, es que podíamos ser muy nacionalistas y a la vez muy racistas. Había cambiado el racismo. En la historia, es muy necesario conocer el racismo, y todavía tenemos la necesidad de seguirlo conociendo.




    Nancy Morejón: Vamos a escuchar ahora a una científica, médica de profesión, que se dedica a los estudios de genética, exactamente en el Centro de Genética Nacional, y quisiéramos saber su opinión en relación con esta idea tan interesante de Fernando de que la raza es una construcción social. ¿En el plano de la genética, cómo lo ve la doctora Beatriz Marcheco?




    Beatriz Marcheco: Lo primero que debemos comentar es que así como las naciones tienen un patrimonio histórico, un patrimonio cultural, y costumbres y tradiciones de los pueblos, y así como las diferentes manifestaciones del arte ayudan a conocer los orígenes de una nación, también hemos aprendido, gracias al desarrollo que han alcanzado las tecnologías y la ciencia, que las naciones tienen un patrimonio genético, del cual se encuentran características que distinguen una población de otra. Entre ellas hay rasgos que comúnmente son utilizados para definir a cada individuo y para asociarlo al concepto de raza; pero es un rasgo, como su estatura o el color de los ojos. Como mismo se encuentran en una población individuos que miden 1,30 o 1,90 m; existen las diferentes tonalidades de la piel. En el caso de nuestro país, cada vez se va a dificultar más poder distinguir a los cubanos en los tres grupos tradicionales en que usualmente nos hemos clasificado, o sea, blancos, negros y mestizos.




    Recientemente nuestro Centro concluyó una investigación en la que, aparejado a la información genética, estábamos muy interesados en buscar un método para medir –de la manera más objetiva posible– la pigmentación de nuestra piel. Y es así que utilizamos un equipo con el que fuimos midiendo, persona por persona, el índice de melanina en su epidermis. La melanina es el pigmento que da color a nuestra piel. Y fue interesante ver cómo los cubanos, en un rango de uno a cien —o sea, de lo más blanco a lo más negro—, se distribuyen entre veintitrés y ochenta y cinco, como promedio. Pero usted puede ver un individuo que por la piel le parezca mestizo, y que tenga labios muy gruesos o muy finos, ojos claros u oscuros, pelo de una textura que lo mismo puede ser de negro como de blanco, ¿cómo lo define, como negro o como blanco? Pero no solo la raza, la clasificación de la piel tiene componentes tan subjetivos que un individuo que en Guantánamo se define como mestizo, en Villa Clara se identifica como negro. Eso tiene que ver con el medio que lo rodea, con las condiciones contextuales, e incluso con el color de la piel de la propia persona que clasifica al otro individuo. Las personas, mientras más clara tienen la piel, tienden más a oscurecer las tonalidades de otros; y mientras más oscura la tienen, pueden distinguir mejor las distintas tonalidades oscuras de la epidermis.




    De manera que es un reto para nosotros aportar estos elementos a los estudios históricos, etnológicos, a los de las ciencias sociales en general; porque la impresión nuestra es que este mestizaje se va a incrementar cada vez más, y que la mezcla de nuestra población va a ser cada vez más intensa. Comparando las proporciones que encontramos en los individuos estudiados en el año 2007 con el estudio de 2012, comprobamos que la población está más mezclada. En ese último análisis, a diferencia del de 2007, estudiamos a todas las generaciones de la población cubana actual, desde los dieciocho hasta los noventa y cinco años. Además, le preguntamos a cada persona su color de piel, y los investigadores, por su parte, la caracterizaron según su criterio, y fue muy interesante encontrar mucha coincidencia en ambas clasificaciones. Pero no pocas veces existen diferencias en la apreciación de un individuo sobre el color de su piel, y el que otra persona realiza sobre ese mismo individuo.




    Nancy Morejón: Denia García Ronda, directora académica de la Fundación Nicolás Guillén, nos hablará sobre los objetivos y la razón de este ciclo de conferencias sobre la presencia negra en la cultura cubana.




    Denia García Ronda: Creo que por las intervenciones de los distintos especialistas ya se puede tener una idea de qué queremos con este ciclo. Es decir, se va a enfatizar en ese sector cubano de color de piel más oscura, su impronta en la historia y la cultura cubanas, sin desconocer que efectivamente somos un pueblo multicolor y con una cultura mestiza desde hace mucho tiempo, que –como decía el doctor Martínez Heredia– se ha ido conformando a través de los años y que, por supuesto, todavía está en proceso. Entonces lo que queremos es, precisamente, ver la presencia negra en la cultura cubana, en sentido amplio: historia, sociedad, economía, literatura, arte, etc., a través de todos estos siglos cuando nos hemos ido mezclando, como dice Guillén.




    En este sentido, nos proponemos privilegiar, sobre todo, la participación del sector negro en la cultura, la historia, la sociedad cubana; sin dejar de tratar, por supuesto, los elementos de explotación, de expoliación, de exclusión, que han sufrido la población africana y sus descendientes en todo este tiempo. Nos interesa ver lo colectivo; por ejemplo, la participación de las masas negras y mestizas en las guerras de independencia o en las posteriores luchas sociales, y sus aportaciones culturales, pero también destacar la labor de determinadas personalidades –blancas o negras– que han tratado la problemática de la racialidad de una u otra forma.




    Estos procesos discriminatorios parten, muchas veces, del desconocimiento de hechos, actitudes, perspectivas de la población negra cubana. Por lo general, se conoce solo una parte de la historia de ese sector; por ejemplo, los horrores de la esclavitud; pero no los saberes que traían los africanos tanto en oficios como en cosmogonías e imaginarios. Se sabe de algunas grandes figuras negras, como Maceo o Jesús Menéndez, pero no se conoce otras que han aportado mucho a nuestra cultura y a nuestra sociedad. Queremos empezar por brindar esos conocimientos mediante conferencias de especialistas de primer orden; y que lleguen a un gran número de personas, a instituciones, a universidades, a escuelas, a fin de contribuir a eliminar estereotipos y prejuicios.




    Ese es el sentido de este proyecto, y creo que con él la Fundación Nicolás Guillén puede poner un granito de arena en el camino de la eliminación de los prejuicios, de las exclusiones, del racismo.




    Nancy Morejón: Quiero agradecer el espacio que a estos temas ha dado la Fundación Nicolás Guillén, y, en su nombre, a los que participan en este ciclo de conferencias, muy particularmente a los profesores, pero también a especialistas, técnicos, instituciones, colaboradores, y al Canal Educativo de la Televisión Cubana, el vehículo audiovisual de las conferencias. Igualmente les doy las gracias a los que me acompañaron en este intercambio inicial.




    





    

      

        1 Panel de apertura del Ciclo de conferencias «Aquí estamos. Presencia negra en la cultura cubana», realizado en los estudios del Canal Educativo de la Televisión Cubana.
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    Esta conferencia tiene que ver con las raíces africanas, de donde vino todo el componente negro cubano, en su amplia variedad. Y para eso nos vamos a trasladar rápidamente al continente africano. Tenemos la intención de iniciar un debate, que tiene que ver con dos nociones fundamentales: el concepto de raza, tan debatido, en cuanto a si es vigente o no, y el de etnia, como elemento que puede o no sustituir al de raza, un tanto culpabilizado por ser raíz del término racismo. Esos serán los elementos esenciales: de dónde vino esa plétora de aportes culturales de diversa condición que la trata de esclavos trajo a nuestro continente para, en el caso cubano, darle una mayor variedad a nuestra cultura.




    Sobre el discutido concepto de raza, recordemos que el origen de la humanidad está en el continente africano. Una serie de descubrimientos en el área de la garganta de Olduvai y la zona circundante, en el África oriental, hace que se considere que allí es donde esta comenzó. Al mismo tiempo, las pruebas arqueológicas, antropológicas, y sobre todo el ADN, han demostrado que tal vez la población más antigua sean los llamados paleoafricanos, los khoisan, en un entorno que no participó directamente en el poblamiento de Cuba porque varias condicionantes hicieron que el componente negro-africano de esa parte no fluyera hacia nuestro país.




    La variedad de tipos físicos de la humanidad se va a producir por una serie de adaptaciones al medio. El hombre sale de África, se lanza a conquistar el mundo y en diversos contextos va desarrollando características que le permiten sobrevivir en la naturaleza; de ahí viene el polimorfismo humano. Es una realidad que el hombre presenta un aspecto diferente en distintos lugares; si procediéramos a quitar la palabra raza, de todas maneras esa diversidad se expresaría.




    El concepto raza comenzó a identificar a esas particularidades cuando llegamos a ese momento paralizador del siglo xv en el que comienza la trata de esclavos. En los cuatro siglos posteriores Europa va a tener todas las oportunidades para irse adelante técnicamente, desarrollarse y periferializar al mundo. En la práctica, fue la primera globalización, a partir de un proceso paulatino: primero la trata de esclavos como un elemento de la acumulación originaria y luego la formación de los grandes conjuntos coloniales. El resto del mundo se va pintando con los colores de las potencias europeas por el creciente fenómeno colonial, sobre todo a finales del siglo xix, que es la mayor etapa imperial, cuando el capitalismo se desborda por el mundo.




    El colonialismo es la negación del trato entre iguales, sean naciones u hombres, y es entonces cuando el concepto racial se envilece al ser presentado como evidencia de una falsa jerarquización humana y se suma a la inferiorización impuesta a todo ese mundo que pertenece a la periferia. Europa necesita justificar el trato desigual según el color, y aparecen las teorías raciales que implican una definición peyorativa del grupo que se quiere discriminar o disminuir, atribuyéndole aspectos y características negativas. No hubo un solo régimen de dominación colonial occidental que no impusiera a los pueblos dominados, en mayor o menor grado, la doctrina de su pretendida inferioridad racial ante el conquistador. De ahí surge el prejuicio racial, que es la materialización de esa concepción discriminatoria, y se desencadena el racismo en las mentes y en las instituciones.




    Ese racismo implica la atribución de una serie de características biológicas, psicofísicas, conductuales, casi siempre imaginadas o inventadas, a la comunidad que se quiere descalificar. El paso siguiente es la materialización de todo eso mediante la segregación racial que fue una práctica institucionalizada durante el período colonial, y tiene que ver con toda esta cadena de elementos que hay que destruir para fomentar la unidad entre los hombres, lo mismo a nivel nacional como internacional.




    Esa situación contribuye a que el término raza pase a ser una palabra deleznable y se empiece a buscar sustitutos. Sustituir «raza» por «grupo étnico» es factible y bastante común. Muchas veces se habla de grupos étnicos, y lo que están expresando es la variedad de grupos humanos y, sobre todo, las características físicas que se heredan, que es lo esencial en este sentido. Sin embargo, para los especialistas, la etnia viene siendo otra cosa; históricamente es una definición de pueblo. Pudiéramos decir que la humanidad ha tenido un largo proceso como comunidad en evolución: de la sociedad tribal a pueblo, a etnia en definitiva, y posteriormente a nación, y en esa dialéctica del cambio la etnia viene siendo la auto conciencia, por parte de un grupo, de su territorialidad, su lengua, sus tradiciones y características culturales, de lo que lo diferencia con respecto a otros. Por lo tanto, opino que puede haber puntos en común, pero no son exactamente lo mismo y con eso no estoy diciendo ninguna verdad revelada, sino iniciando el debate sobre estos conceptos, por lo que pueden surgir divergencias interesantes con respecto a ello.




    Vamos entonces a centrarnos en el continente africano. Quiero recordar, como un factor sustancial, la civilización egipcia. Geográficamente, Egipto es africano, por supuesto, pero también, desde el punto de vista de sus componentes, es en buena medida negro-africano. Esa civilización es fruto de la confluencia de muchos pueblos, y los negro-africanos tienen un papel fundamental en ella. La XXV dinastía fue puramente «etíope» (negra) y Nubia, que la origina, sería un componente en esta historia compartida. Esa fue la etapa en que esta posibilidad (la de la negro-africanización plena del país-río) creció muchísimo más. Por eso, cuando hablamos de la influencia egipcia no estamos hablando de algo extra continental. Todo lo que venga de ahí va a ser claramente compartido como propio, sin desconocer que haya otros focos culturales independientes, que, al mismo tiempo, tendrán una interrelación. En ese sentido, vamos a estarnos refiriendo a un eje que viene a ser como un ángulo recto: el valle del Nilo y su continuación hacia el interior de África occidental que nos suministró tantos grupos étnicos. Eso se da sobre todo a través de la franja sudano-saheliana, esa vasta región que está al sur del Sahara y que será uno de los primeros lugares donde se desarrolle un conjunto de civilizaciones africanas, la parte negro-africana en sí, donde desde principios de nuestra era se van constituyendo formaciones estatales.




    Hay que hablar de la heterogeneidad del desarrollo africano. Antes del contacto con Europa existían cerca de cuatrocientos grupos o entidades reconocidas, de diferente nivel de desarrollo: varios Estados multiétnicos plenamente considerados como tales, junto a sociedades tribu-patriarcales preestatales, que es lo que prima. Existía también la sociedad primitiva en descomposición, la comunidad primitiva, poco significativa a nivel continental. Esa variedad nos está hablando de las riquezas de este Continente. Los más desarrollados se van a localizar en esa sabana sudano-saheliana. El que más se conocerá es el imperio de Ghana, que comienza a formarse en los primeros dos siglos de nuestra era, en el borde del Sahara. Después vendrá el Imperio de Mali, luego Songhai de Gao. En fin, son conjuntos de fuerzas que nos quedan un tanto lejanos, pero que, de alguna forma, participarán indirectamente en la integración de nuestra población, por algunos de los elementos que la integran, pero que no son los fundamentales. Aunque, si hablamos de los componentes africanos de la población cubana, tendríamos que afirmar –comparándolo con aquella aseveración de Jorge Luis Borges de que Argentina es Europa en el exilio– que Cuba es África en el exilio.




    Las investigaciones más recientes –desde el siglo xix se está trabajando mucho en esto– demuestran que muy diversos componentes étnicos llegaron prácticamente de todas partes del Continente, desde Senegal, con los wolof, los tucolor y los serere, pasando por toda la costa del África occidental, bajando hasta la básica zona centro-ecuatorial; incluso vinieron los macuá que son de Mozambique. Es decir, que tenemos aportes de la mayor parte del continente, en ese holocausto continuado por cuatro siglos, durante los cuales el continente africano es despojado de sus riquezas fundamentales, que eran los hombres en su edad más productiva, con posibilidades de trabajar, de desarrollar sus sociedades, que a partir de la trata se van a caotizar. Eso explica el desnivel al que hice referencia anteriormente, y que sería una condicionante histórica del continente africano.




    En esa misma franja sudano-saheliana se desarrollaron otros conjuntos políticos, y formaciones estatales. En un primer momento, esta área se dedicó, sobre todo, a la agricultura cerealera y posteriormente al comercio transahariano, a través de esa barrera natural que es el desierto, pero que no es cerrada totalmente. Ese será un elemento de despegue en la formación y auge de los ya citados imperios sudaneses. Pero no solo existen estos imperios, tenemos el caso del Estado de los mossis, ubicado donde actualmente está Burkina Faso.




    En el recuento de los grupos africanos que llegan a Cuba aparecen muchos de estos nombres que menciono. Es el caso, por ejemplo, de las siete ciudades-Estado Hausa, al norte de la Nigeria actual, que comparten con los demás grupos citados una tradición oral que habla de un origen similar mediante una migración venida del oriente, desde el valle del Nilo o aún más allá. Todas esas civilizaciones que se formaron al sur de Egipto –Meroe, Kuch– tienen gran importancia, como también Axum, en Etiopía. Van a continuar actuando sobre el corredor en el ángulo recto que yo decía, trasladando influencias «nubias». Esto brinda elementos importantes para entender los acontecimientos posteriores.
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    Otro componente cultural e histórico muy importante que va a dotar a la mayor parte del continente, desde el centro hasta el sur, de una relativa unidad lingüística, con todas las variantes que esto pueda comportar, son las migraciones bantú, más o menos desde principios de nuestra era. Cuando Europa occidental estaba bajo el Imperio romano, hubo migraciones desde un núcleo poblacional que se desarrolló entre Camerún y Nigeria, heredero en buena medida de la civilización nok en la meseta de Bauchi. Ellos habían aprendido a trabajar el hierro, por lo que desarrollaron una agricultura con implementos de ese metal. También los guerreros pudieron tener armas de hierro. Esto permitió la formación de una corriente migratoria que, partiendo del límite de lo que llamaríamos hoy África Occidental y África Ecuatorial, rodeó la cuenca del Congo y comenzó a bajar, llegó al África Oriental y tuvo un segundo momento de relanzamiento cuando llegaron a Katanga, y allí, en la zona de los lunda y luba –que retomaremos cuando hablemos de las influencias originarias del reino del Congo, que sí tiene que ver con nosotros– se dio otra pausa en la migración, hasta que finalmente estos grupos, que lingüísticamente se llaman bantú, llegaron hasta África del Sur y en buena medida arrinconaron a la población paleoafricana, los khoisan. Cuando hablo de bantú no me refiero a un mismo grupo racial o tipo físico, o a un género de vida determinado, sino a vínculos lingüísticos establecidos entre pueblos diversos por este proceso de expansión.




    Ello nos lleva a hacer el análisis de los distintos grupos humanos, aparte del debate ya referido con respecto a la raza. En este sentido, me voy a auxiliar de la división que hace Amadou Mahtar M´Bow, el calificado senegalés que fue director de la UNESCO entre 1974 y 1987, una autoridad cultural en el continente. Él considera la existencia de sub-razas con características físicas diferentes entre los melano (negro)-africanos: la sudanesa, la guineana, la congolesa, la nilótica y la zambeziana o sudafricana. En toda la zona del Sudán, los hombres son de elevada estatura, delgados, con facciones más o menos finas, y piel muy oscura; todo eso ligado al fenómeno de las migraciones. Hay dos grandes conjuntos migratorios en el Continente, como en el resto del mundo, los grupos ganaderos y los agrícolas sedentarios. Se supone que la mayor parte de los antepasados de estos sudaneses llegó, en una etapa anterior a nuestra era, desde el sur de Etiopía, y le dio esas características a la población de la zona sudano-saheliana, en contraste con lo que vemos más al sur. M´Bow habla de una sub raza o sub grupo en el sur, los guineanos, que son los que están más cercanos a nosotros. De ahí salió una buena parte de los esclavos que vinieron para Cuba. Ellos tienen otras características: son de estatura más baja, puramente negros en cuanto a sus rasgos faciales y demás. Este grupo está conformado por civilizaciones que nos interesan, porque ya estamos en el cinturón boscoso de la Guinea, banda forestal verde que corre paralela a la costa.




    Si hiciéramos un mapa del África Occidental, tendríamos una franja horizontal de selva, bastante grande, que se une o continúa por el oriente a la cuenca del Congo, hasta la zona central de África, luego le sigue hacia el norte la zona sudano-saheliana de sabanas y, finalmente, el desierto. En esa franja hay formaciones estatales que nos interesan porque tienen que ver con nosotros. Ahí está el reino Ashanti, con su capital Kumasi, en el centro de la actual Ghana, no la Ghana imperial, sino el Estado de Ghana en la antigua Costa de Oro, que dejó de llamarse así en 1957, cuando la independencia. Este reino tenía una salida al mar a través del territorio costanero de los fanti. Ahí está el castillo de Mina que construyeron más tarde los portugueses para la trata; a partir de entonces se incrementó el proceso migratorio de esclavos hacia América, y los mina aparecen en los cabildos registrados en Cuba. Ashanti fue uno de los reinos de la zona forestal fundados por migraciones venidas del norte.




    Un elemento muy presente en toda la cultura y la religiosidad africana es el culto a los antepasados y la deificación, prácticamente general, de los reyes fundadores de estas entidades políticas, promotores de estos cultos que los van mitificando. En el caso específico de los ashanti, esta figura fue Osei Tutu a fines del siglo xvii, quien está unido a la leyenda que habla de una especie de taburete dorado (sika dwa) que en un momento determinado bajó del cielo para constituirse en la representación de la unidad del pueblo ashanti bajo su jefe, el ashantehene.




    Además de los ashanti, está el importante reino dahomeyano. Se ha creado mucha confusión porque el Estado de Dahomey cambió su nombre por Benin después de la independencia. Benin es la denominación de una región que cubre desde el río Volta, en la actual Ghana, hasta el delta del Níger por toda el área costanera que da al golfo denominado Bahía de Benin. Esa región, conocida como Costa de los Esclavos cuando la trata, se llamó el Benin (como decir las Antillas o los Balcanes); eso explica que en la actualidad haya una provincia de Benin y un río Benin en Nigeria, y el Estado independiente de Benin en el antiguo Dahomey, y que la Universidad de Togo se llame también Universidad de Benin; porque se comparte una cierta unidad geográfica, no política, hasta la actualidad.
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    El Reino dahomeyano será muy importante entre las formaciones que tienen un origen más o menos independiente del proceso de la trata, pero que luego evolucionan extraordinariamente mediante ella. Dahomey se convertiría en un elemento sustancial de la cultura general del área, con las manifestaciones del arte dahomeyano, el palacio de Abomey, las representaciones, los murales, etc. Van a tener mucha influencia de su vecino inmediato, el más importante de esta área: el imperio de Oyo, el conjunto confederal de los yoruba, al cual le vamos a dar mayor peso en nuestra exposición por razones obvias.




    El cuarto de los Estados de esta zona forestal es el Benin propiamente dicho, también íntimamente ligado con los yoruba. El Estado yoruba tiene ese origen, también mantenido por su tradición oral en las zonas más al este; los que vinieron del oriente se establecen allí, y el enclave fundacional de esta civilización tendrá la característica de ser definidamente urbano, algo poco común en el continente africano, donde la inmensa mayoría de las sociedades eran rurales, ligadas a la agricultura o a la ganadería. Aquí va a haber ciudades amuralladas, a partir de Ifé la ciudad que devendría sagrada más tarde para el conjunto de los pueblos yoruba y que se considera que empezó a formarse hacia el siglo x de nuestra era. En cuanto a sus componentes, se habla de dos olas sucesivas de pueblos que vienen de la zona más oriental, y la tradición oral dice que el rey fundador fue Oduduwa, una figura que se va a mitificar. Según se plantea, era «un príncipe bargu», se estableció allí y desde entonces se produjo el desarrollo de costumbres y disciplinas en estos reinos militares, con una tradición ética muy fuerte con respecto a lo que un militar debe ser y hacer en cuanto a la consecución de sus objetivos de conquista.




    La práctica indicaba que los reyes estuvieran siete años en el poder y al concluir ese período debían suicidarse. Oduduwa fue sustituido entonces por su hijo Oranyan, que es importante en la tradición de todo el conjunto yoruba porque fundó la dinastía en el Estado de Benin y eso nos habla de la materialización de la estrecha relación que tendrán, también en el plano cultural, con sus vecinos. Al seguir la sucesión, llegó al poder Ajaka, quien no estuvo dispuesto a matarse después de su programado septenio. Apareció entonces la figura máxima dentro de la concepción religiosa de este reino que se va formando: Changó, el cuarto rey, identificado con una cabra. Es el hombre conservador que se aplica, según la tradición, a la preservación de las costumbres, que desarrolla una gran actividad guerrera y comienza a unificar el territorio yoruba sometiendo a otras ciudades a la soberanía de Ifé y la nueva población que va a fomentar: Oyo.




    Un poco más al norte, no en la zona de la selva, que es donde está el origen de esta civilización, sino ya en la sabana, Changó va a guerrear exitosamente con su legendaria caballería, pero su punto débil, según una parte de la tradición, es que se apoya en Nupe, uno de los Estados al norte del río Níger. La zona yoruba estaba limitada por el Níger hasta su confluencia con el Benué, luego cubría hasta el delta de ese río por el este, y por el sur sus límites se acercaron a veces a la costa de Guinea, en el Atlántico. Esa es la región a la que nos estamos refiriendo. La tradición establece que este gran guerrero al cumplir sus siete años de reinado fue al bosque sagrado y ejecutó el rito establecido del suicidio. Apareció entonces el sacerdocio del Changó deificado. Por otra parte, Ajaka, que no se había matado, incumpliendo la tradición, regresó y comenzó una lucha que convirtió en rivales a las dos ciudades: la tradicional Ifé, donde está el Oni que es la figura fundacional y cada vez más un jefe espiritual, y el nuevo poder de Oyo. En esta dicotomía, el sacerdocio de Changó tendrá que librar una guerra para que se le permita entrar directamente y adorar a su representación divina en la propia capital. Esta es la primera guerra civil, de las muchas que habrá en la historia yoruba. Ese es el mito fundacional; realmente no tenemos documentación, pero todo esto está muy firme en la tradición regional, y tiene que ver mucho en los cultos de origen africano en Cuba.




    Ese reino ha ido creciendo extraordinariamente y para el siglo xiii, además de la tradición militar, se producen importantes manifestaciones artísticas: esculturas de terracota, de piedra, de bronce y de latón, de tal belleza clásica que hará que algunos europeos, cuando las encuentran, empiecen a especular que son etruscas, porque se niegan a aceptar que sean puramente africanas. Ellas nos hablan del más alto nivel de desarrollo artístico en toda esa región, incluyendo a los imperios sudaneses. Ese auge del siglo xiii no parece coincidir con el apogeo político del Imperio de Oyo, como se va llamando toda esta región, que se ha ido extendiendo debido a las campañas militares.




    Se conoce que en cada estación de seca eran llamados a filas todos los hombres con capacidad militar, para lanzarse a grandes campañas en el entorno y así es como se llega, en el siglo xviii, a la conquista del reino de Dahomey, sometido a tributo a partir de 1747. Este es un indicio del momento de prosperidad del Imperio de Oyo. Se ha postulado el presunto origen, libre de toda vinculación con la trata masiva de esclavos, que tiene Oyo, que parte de sus propias raíces y evolución aunque la esclavitud y alguna trata existieron, pero no como fenómeno básico en la economía del área. No va a ser igual al caso de Dahomey o al de Ashanti, cuyo desarrollo se aceleró por la introducción de la trata trasatlántica. En este caso, el Imperio yoruba tiene una evolución independiente de esto hasta finales del xviii. Cuando estas guerras entre ciudades comienzan a suministrar prisioneros que se destinan a la trata –al conectar con el comercio humano centrado más al sur, en la costa– es que empiezan a llegar a Cuba, en grandes contingentes, los llamados lukumí.




    Este gentilicio ha causado un gran debate: ¿por qué lukumí si son yoruba? Habría que averiguar a partir de qué momento aceptaron esa denominación, que parece no haber sido anterior al comienzo del siglo xix. Hay fuentes antiguas que mencionan, entre los reinos yoruba, un posible Reino Lukumi, que puede haber sido el origen de la palabra con la que se los identifica en Cuba. Por otra parte, estas denominaciones no siempre tienen que ver con el grupo étnico original, sino con el puerto de embarque, y otra serie de condicionantes. A veces hay miles de kilómetros de distancia entre el punto de captura del hombre que va a ser convertido en esclavo y el de embarque, cuyo nombre le adjudican. Hay otra teoría que plantea que el término lukumí obedece al trato entre iguales que se daban los yorubas –como decir asere en la actualidad, entre nuestra población.




    Toda esa terminología nos está hablando de la riqueza del fenómeno expansivo de los yoruba. Su desarrollo cultural es tal que será preponderante en la región delimitada por su horizonte geográfico y va a imponerse también en América, sobre otras comunidades africanas en los lugares donde existió la esclavitud. En Cuba será uno de los factores de unificación de la conciencia de la población afrodescendiente. Trascendería, incluso, al número de esclavos de esa etnia que llegó a Cuba. Hay investigaciones de historiadores que han trabajado en los archivos parroquiales, o con documentos de los lugares donde se encerraban a los cimarrones cuando eran capturados, o de prisiones, que demuestran, al hacer el recuento étnico, la prioridad de los congo en ese sentido. Pero los yoruba van a tener, insisto, esa tremenda importancia en esta evolución histórica. Eso fue significativo desde finales del siglo xviii, cuando la trata empezaba a ser importante, y se nutría de prisioneros de guerra, vendidos en los enclaves de la costa.




    La trata hará diferente el fenómeno de las guerras africanas, desde entonces no serán por conflictos entre tribus o ciudades, sino por suministrar esclavos a ese enorme comercio. Eso entronca con la etapa de decadencia del Imperio de Oyo. Hay dos factores sumados: por el sur están los puertos de la trata, como Jaquin, Allada-Ofra, Wydah, Ardrah, Popo, Badagri, Porto Novo, influyendo hacia el norte, directamente al reino de Dahomey, tributario del Imperio de Oyo. Pero en el norte se ha ido formando un nuevo peligro desde finales del xviii, que tiene que ver con la historia propia del continente africano y también con el Islam. Este se ha extendido por toda esta región desde etapas muy tempranas del siglo x, pero a la africana, o sea, no era un Islam puro, sino muy mezclado con las raíces tradicionales, que era lo usual en estas civilizaciones.




    Era común en la religiosidad africana encontrar en una nueva religión una serie de elementos que se sumaban a las prácticas y creencias anteriores, sin excluirlas. Con el Islam pasó lo mismo hasta que aparecieron movimientos yihadistas –«guerras santas» de purificación islámica– en la zona sudano-saheliana. Entre ellas se desarrolló una muy relevante a partir de Gobir, tras la conquista por los fulani de las ya mencionadas ciudades Hausa: el movimiento encabezado por Usmán Dan Fodio (1804-08), que dominó todas estas ciudades y formó el gran califato y sultanato de Sokoto, al norte de la Nigeria actual. Este Imperio empezó su expansión en dirección sur en el momento en que el poder yoruba, que se les opuso en esa ruta, comenzaba a sufrir una clara decadencia.




    A partir de algunos hechos de finales del siglo xviii, hay otra tradición oral que plantea que hay un momento en que el alafin Aole ataca una ciudad que está bajo la protección directa del oni de Ifé, la ciudad santa yoruba, y que esa profanación les costó a los atacantes un castigo de treinta años de desgracias. Creo que es una manera tradicional de interpretar el desastre que de todas maneras ocurrió; porque el Imperio, que ya era más bien confederal, a partir de 1810 entró en una franca desintegración. Habíamos dicho que Dahomey había pasado a ser tributario de Oyo; a inicios del siglo xix recupera su independencia. Es el momento en que en el Imperio desaparece la técnica de la cera derretida, con la que se hacían todas esas bellezas en la escultura y los relieves, que mencioné con anterioridad. Todo eso comienza a perderse.




    En 1832 se produce un hecho fundamental: el sometimiento de Ilorin, una ciudad yoruba, a la soberanía del sultanato islamita de Sokoto, con el que tiene frontera. En aquella ciudad había un personaje de relativa importancia que quería disponer de un poder independiente del alafin de Oyo, y para eso buscó el sostén de sus vecinos norteños, que eran descendientes de los yihadistas de Usmán Dan Fodio, o sea, el califato Hausa-Fulani de Sokoto. Por cierto, muchos de los yoruba o lukumí que llegan a Cuba traen consigo o conocen amuletos que tienen citas del Corán. Eso habla una vez más de esa sumatoria de elementos religiosos, con independencia de que continuaran centrados en las prácticas de su religión tradicional, en la fe en sus deidades, de su culto a los antepasados, de todo lo típico del continente africano. Para algunos historiadores, la caída de Ilorin significó algo así como el toque de alarma para todos los yoruba ante el peligro de pérdida de la independencia, del territorio y la identidad, a manos de los jerarcas fulani, a los que se habían sumado los hausa bajo la bandera del Islam.




    Hacia 1840, la antigua Oyo desapareció, como consecuencia del temido avance hacia el sur de los fulani. Tras ese descalabro, hubo que fundar entonces una nueva Oyo mucho más al sur, dentro de la zona selvática, en medio de la desunión de las ciudades-Estado yoruba, aunque ese mismo año una de ellas, Ibadan, refugio de los desplazados que formaban barrios enteros, fue la única que logró contener al invasor. Esto fue cerrando un ciclo pues ese momento coincidió directamente con guerras civiles que debilitaron las defensas. Los yoruba se hundieron en esta espiral descendente de guerras intestinas por el predominio; ya no había un poder central respetado; el del alafin se fue desintegrando y esta es la etapa en que los yoruba son vendidos masivamente en los mercados costaneros de la trata de esclavos, y traídos en los barcos negreros a Cuba, a Brasil, a los Estados Unidos en la zona de las Carolinas, y a otros lugares del mundo.




    El ejemplo yoruba es muy ilustrativo de todo lo que aportó la riqueza traída del continente africano a la nacionalidad cubana. Hay múltiples pruebas de ello, y el proceso histórico con anterioridad a la trata es un elemento que hay que resaltar. Vinculado a toda esta situación estaría su diversidad política; con respecto a su gobierno, no había dos ciudades iguales en esa organización que podemos considerar confederal: había ciudades regidas por caudillos militares, otras obedecían a figuras tradicionales como en los casos del oni y el alafin; había repúblicas extraordinariamente sofisticadas como Abeokuta, que prácticamente era ingobernable porque cada barrio tenía una autoridad distinta. Tal diversidad política es lo que permite conjeturar que tal vez nunca hubo realmente un Imperio centralizado en esta región yoruba y que, ciertamente, faltó esa unión en el momento decisivo, cuando la invasión desde el norte y la trata desde el sur precipitaron la agonía final.




    En contraste, el cuarto Estado de la franja selvática presenta otras características. Se trata del Benin –los otros, como hemos visto, son Ashanti, Dahomey y el Imperio Oyo– que nos interesa como representación ramificada de lo yoruba. El Benin era, en cierta medida, un Estado vinculado a la trata de esclavos; ya vimos que está relacionado a los yoruba, por lo menos en la mitología, desde la creación de su dinastía a partir de Oranyan, el segundo monarca de la tradición de Ifé. Allí hubo notables manifestaciones artísticas del mismo sello que las de los yoruba. Algunos ven una línea de continuidad en el desarrollo de estas manifestaciones artísticas, en todo el importante conjunto que cierra el Benin desde del río Volta hasta el delta del Níger.




    Más allá hay otro grupo de pueblos en la zona próxima a las fronteras orientales del África Occidental y hasta en el África Ecuatorial: la zona de donde partió el conjunto de los pueblos bantú, en sus grandes migraciones del cambio de milenio. En ese territorio, tras la costa, vamos encontrar a los que en Cuba se llamaron los carabalí.




    Vamos a referirnos entonces a la zona del Calabar. Mucho más allá del cruce del delta del Níger, donde la costa africana occidental termina su larga curva y pierde la horizontalidad para comenzar a bajar en vertical, en la actual frontera de Nigeria con Camerún, existe un área de numerosos ríos, el Cross, el río del Rey... Hacia el interior se asientan, entre otros, tres grupos étnicos fundamentales: los efik, en la zona de lo que será el viejo Calabar, los ibibio en la costa y, más adentro, el grupo mayoritario, el que más nos interesa, los ibo. Estas sociedades no tienen el nivel de desarrollo de las formaciones anteriores; son tribupatriarcales en el sentido exacto del término. Viven, en grandes familias, de la agricultura y la pesca. Esta es una zona de estuarios desde el propio delta del Níger. Esos pueblos, en muchos casos, no contaban con jefatura tribal. Cuando más tarde llegaron los ingleses y dominaron el área, designaron jefes para poder establecer su patrón de formas indirectas de gobierno. Lo que nos interesa es que en estas civilizaciones tiene un peso muy grande la tradicional canoa, vital para la vida de estos pescadores y para sus incursiones tierra adentro. Ese elemento se integrará al proceso de la trata, que cambiaría todas las reglas del juego en esta región. Al principio, los portugueses se abstienen de entrar hasta allí porque los arrecifes se lo impiden; pero los ingleses aprenderán, a partir de 1600, a burlar esas barreras naturales y son los que se establecen en el Calabar.




    Como elemento esencial en esta región, ya en la etapa de la trata, está la formación de cierto tipo de ciudades-Estado en la zona costanera –así les llama el historiador nigeriano Onwuka Dike– que tienen una diferencia sustancial con aquellas ciudades-Estado autogeneradas, como las Hausa o las Yoruba. Son sencillamente enclaves en la costa que están bajo una relación distorsionada con Europa; no tienen una tradición propia. Algunas llegaron a tener dinastías, asumiendo modelos autocráticos, otras tomaron formas oligárquico-republicanas apenas diferentes de las anteriores. Hablo de enclaves como Old Kalabar, o Viejo Calabar, como Duke Town, Creek Town, Opobo, Bonny, Brass, toda una cadena de ciudades que vivían de enviar sus canoas río arriba. Estas habían cambiado de función en la medida en que tomó fuerza el sistema centrífugo de la trata de esclavos. Entonces se internaron en busca de seres humanos secuestrados, sobre todo en el país de los ibo, y los llevaban hacia el Calabar. Como este era el punto de embarque hacia América, a los que traen para Cuba se les llamará carabalíes, que conforman el tercer grupo en importancia entre los componentes africanos de la nación cubana.




    Un rasgo presente en ellos –como también, entre los yoruba, con la Ogboni– es la existencia de sociedades secretas, que Onwuka Dike iguala a la masonería. Eran sociedades de iniciación que se desarrollaron justo en la zona del Calabar, y unían, sobre todo, a las élites que se habían ido formando en estas ciudades, que dependían casi por completo de la mala o buena voluntad de los ingleses. Es destacable la sociedad secreta Eggue, de nueve grados. Al principio había la posibilidad, que se va a mantener, de que tanto hombres libres como esclavos participaran en ella, pero en los cuatro grados superiores, solo podían ejercer tal función los hombres libres. Como rechazo a esto, se creó una organización a partir de los esclavos, que fue la Hermandad de la Sangre, y otras, como la Hermandad de la Pantera, la del Leopardo, etc., que hablan de un asociacionismo muy especial, con secretos, juramentos, y demás rituales. Esto se va a trasladar a Cuba con los carabalíes, y tiene que ver mucho con las Sociedades Abakuá y su desarrollo en las condiciones nacionales.




    Si seguimos bajando por la costa del África ecuatorial, llegamos a la desembocadura del río más grande y caudaloso del continente africano, el río Congo. Al sur del estuario se encontraba una formación política con un reino que cubría una gran región en el momento en que llegaron los portugueses en 1482, diez años antes del descubrimiento de América. Se considera que el reino del Congo se consolidó alrededor del siglo xiii, a partir de algunas de las migraciones bantú que mencionamos. Parece ser que los lunda-luba, en su traslado hacia la costa, evolucionaron hacia los bacongo que es la etnia de lengua bantú que va a desarrollar este reino justamente en el área de la desembocadura. Una evolucionada jerarquía de jefes y subjefes designados caracterizó a este conjunto de clanes, presididos por la figura del manicongo que viene a ser la autoridad suprema del reino del Congo, con capital en Mbanzacongo. Esta es la villa que después los portugueses convirtieron en San Salvador y actualmente ha recuperado su nombre original; mientras, se tramita con la UNESCO declarar sus ruinas Patrimonio de la Humanidad. Esta zona constituye el centro de todo este Imperio, que como en el caso de los yoruba, tendrá cierto nivel de descentralización y grandes momentos de expansión. Parece que cuando llegaron los portugueses ya había habido un proceso de debilitamiento, pues los jefes congo designados habían logrado cierta independencia práctica, aunque reconocían la supremacía del manicongo.




    Este reino del Congo no tiene que ver con ninguno de los dos Estados que tienen ese nombre en la actualidad. Se trata de la zona del norte de Angola, desde el estuario del gran río hacia el sur, hasta el río Dande, con el Atlántico como frontera y el río Kwango hacia el norte. Esa zona, totalmente incluida en la Angola actual, era en su parte norte el reino del Congo. Alrededor de eso, van surgiendo reinos que nos vuelven a recordar a los yoruba en el sentido de que las conquistas del Congo establecieron hegemonías en Mpemba y fueron creando un círculo de Estados alrededor. Es el caso del Ngoyo, al otro lado de la desembocadura del río Congo; del Kacongo que le sigue más al norte y por el río y, más adentro, del Bungu. Finalmente, de cara al mar, estaba el reino de Loango, próximo al actual Gabón, que fue muy importante en el posterior proceso de la trata de esclavos, y luego desapareció. En el flanco meridional, el reino del Congo contaba, hacia el río y, más allá, hacia el Kwango, con otro componente importante al sureste: los matamba, que habitaron otro de esos reinos satélites, bajo una influencia directa del Congo. Hacia el sur, en el valle del Kwanza, estaba el reino de Ndongo en el área donde los portugueses fundaron, en 1575, la ciudad de Luanda, base de su dominación progresiva. Una de las principales autoridades en esa región era el ngola, que era el título hereditario del que se derivó el nombre de Angola, que de inicio estaba muy ligado a la hegemonía política, cultural y militar del Estado del Congo. Hay una discusión, por parte de fuentes occidentales, sobre si esta formación política era realmente un Estado o una confederación de clanes; pero la mayoría de los interesados en el tema consideran que sí corresponde al nivel estatal.




    Hay un dato que nos interesa: cuando los portugueses llegan a esta zona, a finales del siglo xv, reconocen a esta autoridad como un monarca. Comienza una influencia, que será afectada por completo por la trata, pero que al principio lleva a una relación de iguales –entre feudales en definitiva– en el comercio. Se produce entonces un proceso interesante, en el cual, el muy católico Estado de Portugal –que llevaba solamente dos siglos consolidado como tal después de haber hecho su propia reconquista–, cuando llega a África e inicia la etapa de reconocimiento de las costas de donde parte la trata, va a influir en el proceso religioso del Congo hacia una cristianización de este reino. Hacia 1490 llegan los misioneros, junto a albañiles y carpinteros para las edificaciones que construir. Algunos lo tomarán más en serio: los reyes ya no se llamarán Nzinga Mbemba o Nzinga Nkuwu, sino Alfonso, Diogo, etc. La capital ya no se denominó Mbanzacongo sino San Salvador, y le construyeron edificios de piedra para las iglesias y dependencias. El Papa se interesó por la remota parroquia, se nombraron obispos, y parecía que la catequización había sido exitosa. Pero, como había pasado con el Islam, la mayor parte de los congoleses asumieron esto como un aditamento religioso más, no como una religión única; lo que explica por qué esta transformación duró poco. El cambio en la naturaleza de la relación entre los portugueses y los reinos del Congo, de Angola y los otros se va a manifestar en función de los intereses de la trata de esclavos. Muchas veces se ha dicho que Angola fue más una colonia de Brasil que de Portugal, ya que la razón de ser de todo esto era llevar esclavos a San Salvador de Bahía, para las plantaciones brasileñas.




    Todo este fenómeno, a partir del establecimiento de la ciudad de Luanda, y la fundación de Benguela, más al sur, iría conformando la colonia portuguesa, que al expandirse implicó el fin del reino del Congo, carcomido por la trata. Pero este fue tan importante y estará tan presente en las mentes de las dotaciones, que incluso cuando en 1812 se produce la conspiración de Aponte en Cuba, los esclavos sublevados se esperanzaron con el posible apoyo del rey del Congo, al mismo nivel con que soñaban con el del rey de España o las cortes de Cádiz; lo daban todavía como un factor, cuando para esa etapa ese reino estaba completamente desarticulado.




    Nos hemos detenido más en los tres grupos fundamentales, yoruba, carabalí y congo, que conjuntamente con los mina, los mandinga, los arará, los wolof, con el universo entero de africanidad que la trata traslada a Cuba, hacen tan importante el aporte cultural del componente negro en nuestra nacionalidad, con toda la alegría y vigor que nos trajo su integración «al perfil definitivo de Ámerica», pese a esa tristeza de tantos siglos de injusticia por ellos afrontada, como diría Lamming, desde el castillo de su piel.
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    «Aquí estamos». ¿Y quiénes estamos aquí? Todos los cubanos: blancos, negros y mestizos, con una cultura que también es muy mezclada; pero que resulta muy importante saber de dónde viene para poderla comprender. Por lo general, cuando se hacen referencias a la cultura cubana y, sobre todo, al negro dentro de ella, nos retrotraemos al estudio de la esclavitud y la relacionamos con un racismo que lamentablemente no hemos logrado aún erradicar de nuestra sociedad. Pero también es importante tener en cuenta que la esclavitud es un fenómeno muy antiguo, que existió muchos miles de años antes de nuestra era, en sociedades donde la diferencia por el color de la piel no resultaba apreciable, e incluso donde los esclavos, que podían serlo por deudas, o por rapto, o por adulterio; mucho antes de que fueran masivamente esclavizados a partir de las guerras ya tenían una connotación productiva que importaba, y se necesitaban para el desarrollo de muchas sociedades. Sin embargo, no existían esas diferencias marcadas de unos individuos con respecto a otros. Esopo, el gran fabulista, fue esclavo y muchos maestros de grandes figuras también lo fueron.




    ¿Qué establece entonces la diferencia?, ¿dónde está ese mecanismo que inclina a que unos seres humanos sean vistos de una manera diferente por otros? Esto está relacionado con problemas de hegemonía y de subalternidad, cuestiones que comenzaron precisamente cuando se empezó a traer esclavos del continente africano a lo que llamaron «el nuevo mundo» para ser utilizados en diferentes funciones. Todo ese proceso empieza, pues, con «el descubrimiento», por los europeos de ese «Nuevo Mundo», que realmente era un mundo muy conocido por otros, pero no por esa Europa Occidental.




    A partir del descubrimiento y del desarrollo que se va a producir en los nuevos territorios conquistados, surge una forma de coacción sobre el individuo que los historiadores, y los científicos sociales en general, hemos llamado «esclavitud moderna», porque entronca con el desarrollo del capitalismo, y con la necesidad de utilizar grandes grupos de población en la producción de mercancías para el mercado mundial. Los individuos que llegan al nuevo mundo, procedentes de esa cultura occidental y que, paralelamente, en diferentes momentos y por diferentes grupos, están llegando también a las costas africanas, empiezan a traer a africanos a América. Ambas culturas eran diferentes; prima la cultura «occidental», como se le dice en la actualidad, porque era la de Europa Occidental, en nuestro caso la de España. Desde luego, es una cultura que se impone a la de los subalternos, a los que llegaban en condiciones de esclavitud. A partir de ahí empieza a surgir un desprecio hacia ellos por elementos raciales, culturales, de color de la piel, etc., que se concretan en fenómenos como el racismo.




    La cubana es una cultura que tiene diversas raíces; pero dos fundamentales: una peninsular, mayoritariamente española, pero también vienen muchos portugueses; y otra gran raíz que es la africana. Cuando hablamos de la peninsular, por lo general generalizamos de una forma muy absurda y hablamos de «españoles». ¿Pero cuántos pueblos llegaron a nuestra Isla en aquel momento? Si en España, en la actualidad, se habla de autonomías, en aquel momento eran provincias; y había asturianos, gallegos, andaluces, catalanes, vascos, y también pertenecían al territorio español las Islas Canarias. Por lo tanto, tenemos una gran diversidad de culturas procedentes de la península, culturas totalmente diferentes, algunas con lenguas muy particulares, y cada una de ellas trajo su impronta.




    En las culturas pasa como con los niños, hay cosas que se forman en la infancia y que perduran. Y, por ejemplo, en la actualidad tenemos, a quinientos años de ese «descubrimiento», muchísimos elementos que se relacionan con la cultura andaluza. Y también en el occidente tenemos un modo de hablar que nos hace parecer canarios cuando viajamos a la propia España. Quiero referirme a estas diferencias, porque se fueron mezclando con otras mucho más profundas, por ejemplo con los aruacos que estaban en el territorio, y que prácticamente lo que nos han legado son algunos topónimos de nuestras provincias, y de nuestros actuales municipios como Bayamo, Baracoa, la propia Habana, o algunas palabras como la terrible de huracán; pero no tuvieron una presencia muy profunda, porque no eran muchos ni sus culturas habían alcanzado un alto grado de desarrollo. Por otra parte tenemos a los que vinieron de África.




    Si hay una simplificación con respecto a la Península, creo que hay una aún mayor con respecto a África. Estamos hablando de un continente donde hay más de tres mil grupos étnicos y más de mil lenguas y dialectos, con muchas culturas que, además, casi todas eran ágrafas, por lo tanto, no se conserva una historia escrita de esos pueblos; solo las referencias de los griots, que contaban lo que pasaba, o las de los diferentes grupos étnicos que van trasmitiendo su historia de generación en generación, y todos sabemos que la oralidad, a veces, es un poco traicionera. También está la cultura africana vista por los vencedores, por ejemplo, por los musulmanes que penetraron en muchísimos territorios –como vamos a ver muy pronto– de África Occidental, y que historiaron sobre esos territorios, pero es también una historia de la hegemonía, no de las poblaciones.




    Por lo tanto, cuando vamos a hacer la historia de África, por lo general partimos de dos grandes grupos. Sobre todo en Cuba se habla de esos grupos mayoritarios, que son culturales, más bien lingüísticos, como el grupo bantú, que agrupó al África Central y que generalmente se define como procedente del Congo o de Angola, y el grupo yoruba que por lo general se ubica en el África Occidental, y que se relaciona también con los actuales territorios de Benin y Nigeria. Pero el de yoruba es un concepto tardío, que surge en el siglo xix, y además está reflejando la existencia de pueblos que se sumaron a muchos otros que habían existido desde antes; y cuando nos referimos al África Occidental, tenemos que ver que, desde el siglo V, fueron creciendo desde tribus hasta reinos y desde reinos hasta imperios.




    Quiero que recuerden esa África, no a la que vemos desde la que establece la subalternidad del esclavo, sino a la que nos referimos con una perspectiva histórica. Cuando se estudia Grecia, por ejemplo, se aprende de ciudades-Estados y cómo se habían formado a través de diferentes gens que habían establecido tribus, y que después habían llegado a tener un desarrollo urbano, y cómo después las ciudades-Estados más desarrolladas lograron conquistar a otras y establecer imperios. Este mismo proceso es el que se va a manifestar en esos grandes márgenes de la cultura yoruba o de la cultura bantú. Por ejemplo, en África Occidental existió un primer imperio, el de Ghana, que se empieza a formar en el siglo v, y donde se practicaba la guerra y se conocía la utilización de armas de hierro. Ghana va a tener una gran influencia musulmana; como en toda África Occidental, porque eran tribus que procedían del desierto y, por lo tanto, buscaban el comercio con aquellas áreas más productivas.




    Después de este imperio de Ghana, hubo otro muy importante, ya en el siglo XII: el imperio de Mali, que controló todo el antiguo territorio ocupado por Ghana, pero que, además, llega a tener una capital como Tumbuctú, donde hay una gran cultura, donde funcionan las bibliotecas, donde hay un mercado de libros. Es una sociedad profundamente islamizada, sobre todo sus élites, los comerciantes y los funcionarios. Este imperio de Mali es sucedido por el de Songhai, que reúne a todos esos antiguos territorios y va imponiéndose sobre ellos; y solo después de esto es que las ciudades-Estados que formaron parte de Benin y de Nigeria, Dahomey y Oyo, donde están los centros fundamentales de la cultura yoruba, empiezan a cobrar una importancia que se hace muy sensible en el siglo xviii cuando la capital de Oyo logra controlar todo el territorio de Dahomey. Y ahí está el centro de esa cultura yoruba, tan importante. Desde el punto de vista de las religiones tiene un cuerpo mitológico tan trascendente como puede ser el de los griegos, y que ha llegado, en Cuba, hasta nuestros días; desde luego no sin transformaciones, porque tantos siglos no pasan por gusto.




    En la parte central de África, a la que nos referimos como centro de la cultura bantú, la influencia fue diferente, porque a esos otros territorios también llegaron los portugueses, pero su presencia trascendió más en esta zona, porque llegaron a cristianizar, en el siglo xvi, a esa región del Congo. O sea, si estamos hablando de una influencia islámica en el norte, en esta parte central tenemos que hablar de una influencia cristiana; que está motivada porque incluso el rey de Mbanza llamó a su capital San Salvador, y porque él mismo pasó a ser el rey Alfonso I, y porque en ese territorio se construyeron once iglesias católicas, y porque su hijo llegó a estudiar en Roma y llegó a ser obispo. Hubo una presencia muy fuerte de los grupos jesuitas, alentados y respaldados por los portugueses. Se concedieron condados, marquesados, y otros títulos nobiliarios, se llevaron plantas, se estableció una relación que permaneció hasta el siglo xvii. Y por lo tanto, fue muy importante en esa zona, donde predominaban los bacongos, la influencia portuguesa.




    Los congos dominaron en algún momento el territorio de Angola, y después hubo disputas, alentadas, desde luego, por los negreros, por los tratantes. Muchos de los habitantes de África llegaron a Cuba, al Caribe, a Suramérica, y a Norteamérica esclavizados, precisamente, a partir de esas guerras. A veces traían no solo gente de a pie, del común, traían también algún príncipe, o algún rey que podía resultar prisionero. Esos casos existieron y están documentados.




    Volvamos al inicio, esa visión del racismo tiene que ver con el análisis de cuál cultura es la hegemónica y cuál la subalterna, y cómo se analizan sus aportes a través de la historia




    Ahora se trata de ver cómo llegaron esos africanos, cómo eran trasladados, y esto hay que verlo por partes porque, si no, realmente no se entiende que había un negocio, el de la trata, que resultaba muy rentable. Los esclavos se trajeron mediante diferentes procedimientos. Primero, por licencias, dadas por el rey de España. Ese periodo se extendió aproximadamente desde 1540 —por lo menos hay datos desde ese año— hasta 1595. Hay documentos que prueban que en seis años entraron, como promedio, mil ochocientos esclavos por año a partir del 44.




    





    [image: mapa%20ruta%20esclavo%201%20bn.jpg] 




    Después hay datos de que la cifra, en etapas tan tempranas como el siglo xvi, llegó a ser de medio millón de esclavos para el Caribe inglés y francés y de unos trescientos mil esclavos para Hispanoamérica, incluyendo el área del Caribe, pero no solo, sino zonas como Uruguay, Argentina, o Chile, que por lo general se consideran exentas de eso que algunos han llamado la tercera raíz, o sea, la africana.




    Como el negocio fue in crecendo, después surgieron los llamados «asientos», que se generaron entre el 1595 y 1700, o sea llegan al siglo xviii. Por lo general, los hacían los italianos (genoveses específicamente) y los portugueses. Hubo asientos muy famosos, el de González Reiniel, el de Coutiño, etc. Lo más importante, diría yo, con respecto a esto, es que llegó una muy numerosa cantidad de esclavos a Cuba mediante el asiento, y que tal vez los primeros estaban dedicados a las minas de El Cobre, en el oriente de la Isla.




    Ya después del siglo xviii se establecen las compañías, que son negocios que se hacen con el rey de España. En 1700 está la Compañía Francesa de Guinea, y en 1713 la Zauzi Company, de los ingleses, y ya el número de esclavos que entra implica una clasificación, un control y una definición. Los ingleses, por ejemplo, definieron en esta etapa lo que era una «pieza de Indias»: un esclavo que medía siete cuartas; para los más pequeños tenían que reunir dos esclavos para hacer una pieza de Indias. Los ingleses siempre han sido muy organizados, hasta en la trata. También fueron ellos los primeros en carimbar, o sea, marcar a los esclavos en los barcos. El negocio de estas compañías se mantiene, con ciertos cambios, aproximadamente hasta 1765. Ya en 1789 se libera la trata.




    Los ingleses, que fueron de los primeros en entrar en el comercio de esclavos y en establecer la esclavitud en sus colonias, fueron también de los primeros —no por motivos filantrópicos— en abolir la trata y, después, la esclavitud. En el año 1815, en el Congreso de Viena, se acuerda que todos los países europeos deben cesar la trata. En Cuba, va a ser ilegal desde el año 1820. No es que no haya habido trata ilegal antes, porque en toda esa etapa de licencias, de asientos, de compañías, hubo lo que se llamaba «esclavo de mala entrada», que era aquel que entraba por otras vías, no oficializadas, como alguien que traía esclavos bien del Caribe, bien de otra región.




    El primer enclave para la trata, gestionado desde Europa, es la Organización Europea del Negocio de la Trata. Esta organización requería su otra cara, o sea, cómo se establecía el negocio en África. Las personas pueden pensar que simplemente llegaba un barco a las costas africanas, del mismo barco se iban a capturar los esclavos, se introducían en él y se traían. No era así. Había individuos que se establecían allí, en las llamadas Factorías, se relacionaban con reyes o jefes africanos, y a través de esta relación iban captando esclavos, que podían ser, igual que en la Antigüedad europea, por deudas, rapto, o adulterio; pero que generalmente llegaban a través de las guerras. Porque algunos de los elementos que introdujo Europa en África, y que se utilizaban como moneda para cambiar por esclavos, fueron las armas y la pólvora, y esto, desde luego, facilitaba las guerras. Por lo tanto, había europeos que se establecieron en África, que vivieron allí, que tenían casas para almacenar esclavos, oficinas para controlar el negocio, y sitios para establecer sus relaciones con Europa. Hubo algunos de estos negociantes que fueron famosos, por ejemplo el inglés Hormont, y Canot, cuyo nombre parece inglés, pero era francés. Está el famoso Pedro Blanco, para Cuba, que dio a conocer tanto Lino Novás Calvo en su novela Pedro Blanco. El negrero, y está también Fernando de Sousa, para Brasil, que es una figura reconocidísima; llegó a tener 325 hijos en África y mantuvo una relación entre Brasil y África durante mucho tiempo.
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    Rey del Congo (c. 1686)




     




    Esto quiere decir que en el negocio de la trata no solo estaban implicados europeos, sino también africanos, y que muchos reyes, en estos reinos sucesivos a los cuales me refiría, participaron en él. Uno muy famoso fue un rey de Oyo, Gueso, que también adquirió vestimentas, parasoles, y otros bienes. Había distintos tipos de monedas, estaba el cauri, estaba lo que se llamaba «el paquete», que a veces llevaba telas, o armas; estaban las barras de metal; y de esta manera se establecía el intercambio. Los esclavos eran reunidos en el propio delta de un río, por ejemplo, o en una fortaleza que estaba destinada para el tráfico, y después los trasladaban a los barcos, en barcazas conducidas generalmente por negros libres, que conocían muy bien las mareas, las entradas y salidas, el oleaje, los arrecifes, etc.




    Cualquiera de las grandes embarcaciones negreras podía recorrer varios puertos. Tenían una estructura muy compleja que iba desde un capitán que era un experto, por lo general una persona graduada en una escuela náutica, con una tripulación muchas veces internacional, casi siempre con un médico a bordo, porque las epidemias eran frecuentes, motivadas por las condiciones en las que se traía a los esclavos: apenas podían moverse, acostados, amarrados o encadenados, se los bañaba tirándoles baldes de agua por las escotillas, se les bajaba la comida, defecaban, orinaban en el lugar en donde estaban. Todo esto posibilitaba las enfermedades; y como el esclavo era un capital, como significaba dinero, les preocupaba cómo llegaba, y las condiciones que debía tener.




    También les preocupaba a los médicos que estaban en la costa del lugar de destino. Hay un informe del Dr. Tomás Romay, el que introdujo la vacuna variólica en Cuba, sobre la situación en los barcos y cómo llegaban los esclavos. En la etapa de la trata legal, cuando el esclavo llegaba, se vacunaba. Nada de esto pasaba cuando la trata fue ilegal, o sea, la situación para los africanos fue más terrible; porque a todo el horror que ya hemos referido, se sumaba que no había ningún control cuando llegaban, y por lo tanto muchos morían en las costas, en zonas ilegales para el desembarco, desde donde eran llevados para su trabajo en las dotaciones.




    Como se aprecia, el negocio de la trata tenía muchísimas complejidades. Hubo puertos muy importantes como el de San Jorge del Mina o como el de San Luis, que fue de donde más esclavos salieron hacia el nuevo mundo, o como la isla de Goré, donde había varias fortalezas y que también fue un centro de esclavitud, o como San Juan Bautista de Ajudá, en la zona de Wiga, en Dahomey, de donde salieron muchos de los esclavos que llegaron a Cuba, e incluso estaba Fort Dauphin en la zona de Madagascar. O sea, existían estos puertos, y, en la época de la trata legal, después las embarcaciones arribaban a los puertos normales. Cuando el comercio de esclavos fue declarado ilegal, tenían que buscar los resquicios de la costa, donde las condiciones eran más salvajes y. por lo tanto, peores para sus maniobras.




    Otra cuestión importante tiene que ver con los nombres recibidos por los esclavos, eso que vamos a llamar los topónimos de la esclavitud, porque cuando decimos carabalí o mina, nos estamos refiriendo a un africano que salió por el puerto de Calabar o por el puerto de Mina. Cuando hablamos de lucumí —que, por cierto, también hubo muchos en Cartagena y están calificados como lucumí desde el siglo xvii—, o de congo, nos estamos refiriendo no a etnias, sino a un topónimo africano, a un lugar de África cuyo nombre les fue adjudicado. Pero a ese lugar, o a ese puerto, llegaron muchísimos grupos étnicos, con culturas similares, pero no iguales, o con culturas totalmente diferentes. Y todavía hay grupos en Cuba, como por ejemplo los gangá, que se sabe que salieron de la zona de Sierra Leona, pero el sitio de donde partieron está siendo objeto de estudio en la actualidad. Por lo tanto, nos queda mucho todavía por saber de las culturas de esos grupos, de los matices que tenían y de los gentilicios utilizados para ellos.




    Cabría analizar la forma en que estos africanos llegaron a Cuba, el monto de la esclavitud que aquí hubo, las funciones que desenvolvieron en la Isla. Por lo que se sabe, los primeros esclavos entraron a principios del siglo xvi, en 1515, y los trajo Diego Velázquez. Llegaron a La Habana desde Santo Domingo; porque hay que aclarar que en La Española sí hubo plantaciones de azúcar en el siglo xvi, que no las hubo en Cuba; fueron las primeras del nuevo mundo. Después, los esclavos siguieron llegando a otras colonias del Caribe, pero en Cuba se produce un vacío, que se explica de una forma muy sencilla: Hernán Cortés, que salió de Cuba para la conquista de Nueva España —lo que actualmente es México—, se llevó todo lo que había: cerdos, caballos, y también aborígenes y los pocos negros que había, además de buena parte de la población blanca; con lo cual se produce un vacío económico y social, que se refleja en la situación de las villas fundadas hasta ese momento.




    Esto no empieza a revertirse sino hasta los años 60 del siglo xvi, por dos razones. Por una parte, por la explotación de minas en la zona oriental, y por otra, por un fenómeno natural en la zona habanera, que es la corriente del Golfo que permitió que La Habana fuera un punto de escala para llevar todo el oro que salía de América hacia la península, y por lo tanto, la flota recalaba en su bahía habanera y fue necesario fortificar la ciudad, construir fortalezas para defenderse del ataque de ingleses, holandeses y franceses, que estaban muy interesados en obtener las riquezas que estaban siendo extraídas de las minas de América del Sur o de Nueva España. Y en ese momento se necesitó fuerza de trabajo para esas construcciones, por lo tanto, desde fines del siglo xvi empiezan a entrar más esclavos africanos a la isla de Cuba. Estos esclavos eran clasificados como bozales si no hablaban otro idioma que su lengua africana, con un criterio muy de cultura hegemónica; o como ladinos, si ya podían hablar y entenderse en español, lo cual tiene otras connotaciones, pues el término ha pasado a significar una persona muy perspicaz, o muy astuta. Estaba prohibido que entraran esclavos islamizados, se tenía esa gran preocupación.




    Hasta 1760, se calcula que entraron sesenta mil esclavos a Cuba. Pero estos fueron los que llegaron por vías legales, que son los que se contabilizan; no se cuentan los que entraron por vías ilegales; por lo tanto, posiblemente hayan sido más de sesenta mil. Estos esclavos no son destinados a la plantación esclavista, sino al trabajo en la construcción de fortalezas, de caminos, y de edificios, o en la minería, y en el trabajo en los sitios, en las haciendas.




    Generalmente, cuando se habla del trabajo de los esclavos en las fortalezas, se dice que allí se especializaron; pero no tenemos en cuenta que muchos de ellos, a partir de sus culturas de origen, conocían perfectamente los trabajos, por ejemplo, de carpintería; aunque no hicieran muebles como los de Occidente, sí sabían trabajar la madera. Por lo tanto, estos esclavos lo que enfrentaron fue una cultura diferente, y fueron muy adaptables, porque hay que pensar lo que significa que una persona llegue a un territorio que no conoce, al que no sabe por qué va, con qué se va a encontrar, y que en pocos años logre adaptarse. Eso indica una gran flexibilidad para la adopción de una cultura que les resultaba ajena.




    En 1765 ya había ingenios en La Habana, inclusive se conoce de algunos que pertenecían a los jesuitas, se sabe lo que producían, el número de esclavos que tenían, etc. O sea, a mediados del siglo xviii hay plantaciones de azúcar, y por lo tanto interesaba que hubiera esclavos para el trabajo en ellas. Pero el vuelco, indiscutiblemente, hacia una producción masiva se produce en 1789, con la rebelión de los esclavos en Saint Domingue (Haití), que tenía más de 400 mil esclavos que producían café y azúcar para el mercado mundial. A partir de ese año, y hasta 1803 se va a producir una situación revolucionaria que afecta el mercado mundial azucarero, y la producción que se venía haciendo en Cuba encontrará un mercado abierto para sustituir a Saint Domingue.




    A partir de ese momento crece aceleradamente la plantación esclavista en determinadas zonas, y se calcula que a partir de ese momento entraron a Cuba, hasta 1865 —según las cifras que están computadas— entre 900 mil y un millón de africanos. Quiere esto decir que es una raíz poblatoria muy importante, y si a ella le unimos los españoles que habían entrado hasta el siglo xix, y una gran corriente migratoria a partir de los años 60 de ese siglo hasta 1930, de un millón de pasajeros, ahí tienen ustedes las dos raíces que forman ese «Aquí estamos» de nuestra cultura nacional.
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    Uno de los temas más apasionantes para el conocimiento de la cultura cubana es el legado de África, sobre todo la del sur del Sahara, a las Américas y el Caribe; y de manera muy particular a Cuba. En el caso de Cuba, desde el inicio del siglo xvi comenzó el proceso de la trata de africanos esclavizados. Recordemos que la población aborigen de Cuba es objeto de acentuada disminución demográfica de modo muy acelerado, aunque no desapareció, porque una parte se internó en áreas de difícil acceso. En cuanto a los africanos, se efectúa un proceso creciente de migración forzada, que ha sido muy bien estudiada, y calculada por diferentes demógrafos e historiadores. Un detalle muy importante es conocer quiénes eran esos seres humanos que fueron objeto de persecución, captura, depósito en varios lugares de África y traídos a diferentes zonas de América, en especial al Caribe.




    Yo he podido estudiar no solo los archivos parroquiales, sino fuentes comparadas, tanto en África como en Cuba, y en el caso cubano seguirles la huella a más de mil doscientas denominaciones étnicas, que no siempre coincidían con lo que se conoce en términos técnicos como el autónimo o el endo-etnónimo, que es como la persona se denomina a sí mismo respecto de su grupo humano de pertenencia, en su propia lengua. En el caso particular de Cuba, hasta hoy (porque las investigaciones siguen por colegas que están trabajando con bases de datos bastante grandes), hemos identificado representantes de 86 grupos étnicos, lo cual es muy significativo desde el punto de vista de la diversidad, no solo en relación con los aportes culturales, sino con su ubicación en diferentes lugares del país. Sin embargo, cuando uno hace un levantamiento informativo sistemático, desde Pinar del Río hasta la actual provincia de Guantánamo, de una fuente tan apasionante y tan compleja como los archivos parroquiales –de los cuales muchos no están en buen estado de conservación–, encontramos una regularidad muy interesante en cuanto a la presencia, temprana, primaria, yo diría fundacional, de componentes africanos provenientes del área del Congo.




    Diversos colegas hemos trabajado esos archivos, y la inmensa mayoría de los resultados aportan ese importante componente denominado genéricamente congo; aunque no todos los registrados como tales eran, desde el punto de vista étnico, bacongo o bakongo. La denominación está asociada más al río, que era el lugar de depósito y tráfico de esclavos, que a una pertenencia étnica particular, por eso se encuentran en Cuba alrededor de veinte grupos identificados así, pero que realmente eran de otras etnias como banda, boma, bubi, fang, kamba, kongo (propiamente dichos), kuba, marawi, mbala, mbamba, mbundu, ndamba, nganguela, nhaneca-humbi, ovimbundu, rundi, songe, sundi, téké y yaka. De modo que la diversidad humana también era grande.




    Es muy significativo que haya salido a la luz pública el legado cultural yoruba a nuestra historia. Los yoruba son grupos humanos con alto grado de relación con el mundo islámico, a partir del comercio de esclavos hacia el norte, a través del Sahara, la llamada trata transahariana. Esos grupos asimilaron elementos del Islam en su lengua, ritos y relaciones sociales. Para la época colonial ya eran grupos altamente urbanizados, y esta cualidad citadina, dada las pugnas históricas que había entre los yoruba y los fon, contribuyó a que fueran objeto de captura, y exportados hacia América de manera más tardía. De modo que la presencia yoruba en Cuba, como ocurre en Brasil, en Jamaica, y en otros lugares de América, no es tan temprana como los congo. Es casi al final del siglo xviii e inicios del xix que empiezan a llegar y hay una parte muy importante que no entra de manera legal, sino cuando la trata ya era clandestina a partir de 1820.




    Este caso es tan paradójico como otros procesos migratorios. De igual manera que entraron más inmigrantes hispánicos después de que España había perdido el poder colonial, entraron más africanos esclavizados después de que se prohíbe la trata de esclavos, en 1820. Según los cálculos, desde ese año hasta 1878, llegaron más esclavizados africanos a las Américas y el Caribe que en toda la época de la trata legal.




    Esto nos da la medida, entre otras muchas cuestiones, de la diversificación de puertos clandestinos de embarque y desembarque. Este está abordado en un libro relativamente reciente, Africanía y etnicidad en Cuba, donde se hace un estudio bastante detallado de textos de especialistas que desde el siglo xix hasta nuestros días se han preocupado por la identificación de los componentes étnicos africanos. Me refiero a figuras representativas de la cultura nacional como Esteban Pichardo, en su Diccionario provincial casi razonado de voces y frases cubanas, y a extranjeros como Henri Dumont, el antropólogo francés que estudió grupos humanos en Matanzas y dejó fotografías muy tempranas de los africanos en Cuba, como 1886, hasta épocas recientes, como el trabajo de Alexandra Basso sobre los gangá, publicado por la Fundación Fernando Ortiz, o la contribución de Antonio Núñez Jiménez quien revisó la prensa habanera colonial; y así, hasta nuestros días.




    Relacionado con esos puertos de desembarque está lo que podemos identificar como la trata transamericana y caribeña. Muchos grupos, sobre todo de los grandes centros de poder colonial, no siempre enviaban esclavos directamente al lugar de destino. España, por ejemplo, desde el mismo siglo xvi depositaba esclavos en Cartagena de Indias o en Campeche, para ser redistribuidos en sus otras colonias. Inglaterra utilizó como punto de referencia a Jamaica con el mismo propósito. ¿Qué pasó con esto desde el punto de vista cultural? Que muchos de estos esclavos ya no solo eran hablantes de sus lenguas de origen, sino que comenzaban a hablar español, inglés, francés, portugués u holandés, y eran un referente constante para actividades laborales, domésticas en general, y por supuesto la diversidad de expresiones culturales que generó fue mucho más rica, mucho más compleja.




    Otro elemento que considerar es la presencia de africanos y descendientes venidos de los Estados Unidos, de México, de Colombia, de Jamaica, o de otras ex colonias en el Caribe, que ya no eran reconocidos por su grupo étnico de origen, sino que aparecen registrados o referidos como franceses, ingleses, portugueses; o sea, denominaciones asociadas a otras lenguas en uso. Esto, por supuesto complica y enriquece su estudio, y el fenómeno de la diversidad de expresiones culturales.




    En Cuba tenemos dos áreas muy importantes para estudiar estos grandes flujos culturales. En primer lugar, en las ciudades, la formación de cabildos, llamados en la época colonial «de nación». En realidad eran asociaciones de personas vinculadas a una misma referencia étnica. Otra vía importante son las cofradías, relacionadas con la Iglesia católica, que con el objetivo de catequizar a muchos de estos africanos, no solo les facilitaban el acceso al conocimiento de la doctrina cristiana, sino también al de los principales oficios y labores manuales. Hay historiadores cubanos, como José Félix de Arrate, que ya referían, en el siglo xviii, las habilidades de africanos y descendientes para la mayoría de los oficios y otras actividades en las principales ciudades.




    Hoy día, cuando se estudia, por ejemplo, la arquitectura colonial urbana, se hace alusión a los arquitectos, a los ingenieros; no a quienes la construyeron, que fueron muchos africanos y sus descendientes en condición de esclavos, aunque hayan sido diseñadas por un Juan Bautista Antonelli, en el caso de las fortalezas, por los arquitectos de origen hispánico para otras construcciones.
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    Yo tuve la oportunidad de estudiar, por ejemplo, el trabajo de alfarería y el de la herrería. Hay una colección muy representativa en el Museo de Arte Colonial, dedicada a la herrería de las aldabas-tiradores del siglo xviii, que no es ni propiamente española, ni propiamente africana; es una fusión de técnicas tradicionales hispánicas con morfologías tradicionales africanas; de manera muy especial de influencia ashanti y fon. Los achanti son un grupo humano muy importante, asentado en la zona de la actual Ghana, rica por sus recursos de oro, que entre ellos era medido y pesado. El contrapeso del oro era medido a través de un conjunto de piezas que tenían relación con sus proverbios y refranes. Recuerdo una pieza muy bonita que empleo como elemento comparativo; se trata de dos cocodrilos cruzados en el vientre porque tienen un solo estómago, y a partir del imaginario paremiológico significa que la solidaridad es el sostén de la unidad y la concordia.




    En Cuba existen piezas de metal, en forma de cocodrilos, asociadas con esa tradición achanti que, de manera inadvertida, eran elaboradas con técnicas españolas, pero con morfología africana, y que en el siglo xviii servían como aldabas-tiradores, para cerrar puertas comunes y corrientes. Es uno de los elementos menos estudiados de la herencia africana porque, por supuesto, hay un legado muy fuerte, muy contundente, en el ámbito de la música y la danza.




    En este momento existen en Cuba más de 90 agrupaciones tradicionales de expresiones músico-danzarias. No son profesionales ni de aficionados, sino portadoras habituales de su cultura, que son atendidas por el Consejo Nacional de Casas de Cultura. Varias ostentan la Distinción Memoria Viva del Instituto Cubano de Investigación Cultural Juan Marinello, e incluso el Premio Nacional de Cultura Comunitaria que confiere el Consejo Nacional de Casas de Cultura. Muchas de estas expresiones están relacionadas con los cabildos, que con el tiempo fueron transformándose y devinieron casa-templos, de diversos panteones de la religiosidad popular. Esta es, por supuesto, de reconocida estirpe africana, pero actualmente identificable como cubana, porque sus prácticas no se realizan así en África. Allí ha habido una fortísima influencia del Islam, del protestantismo, del catolicismo, e incluso estas manifestaciones tradicionales se han convertido en minoritarias; no van in crescendo, como suele pasar en Cuba, Venezuela, Jamaica, Colombia, etc.; expresiones que se han ido arraigando de tal manera en América que el referente africano es el origen, pero no el resultado histórico. Este se encuentra en relación directa con cada uno de los países de cuyo patrimonio cultural forman parte.




    Hay que tomar en consideración también la diversidad de zonas desde donde, de un modo u otro, fueron extraídos seres humanos de África, y cómo se reubicaron en Cuba, el Caribe, y otros lugares de América. Hay un legado muy temprano, pero no mayoritario, que es el mandinga, del área quizás más occidental de África, vinculado a la zona llamada Senegambia. Fernando Ortiz trató de estudiarlo en sus primeras incursiones, pero no continuó, porque parece que un porcentaje muy significativo de esta población fue mezclada con otras en las dotaciones de esclavos, para la producción azucarera, y no lograron, al menos de manera visible, una gran influencia cultural quizá porque, al no ser de predominio urbano, no se asociaron en muchos cabildos como otros grupos; aunque realmente hubo nichos de preservación de tradiciones culturales. Está también el caso de los makuá, de la parte oriental de África, estudiados por Heriberto Feraudy; pero no hay un legado makuá evidente.




    Esa fuerza sí la tuvieron los congo, los arará, los lucumí en su diversidad de expresiones –porque también se ha asociado lucumí a yoruba solamente y no necesariamente es así; son mayoría, pero no todos son yoruba. A Cuba entraron diversos grupos étnicos con esa denominación como bariba, bini, bolo, chamba, gbari, hausá, mosi, nupe y yoruba, como tal, o como grupos humanos del área del Calabar. O sea, al menos hay cuatro grandes conglomerados (ekoi, ibibio, ibo e ijaw (ijo)), cuya influencia fue decisiva en la cultura musical y danzaría abakuá, y en otras manifestaciones de la vida cotidiana. En estos momentos se está estudiando con mucha fuerza el tema de la culinaria, no solo la que tiene que ver con procesos religiosos, sino con la dieta cotidiana del cubano.




    También se ha investigado la influencia lingüística de estos grupos africanos en Cuba. Hoy día, un cubano común que diga «ñinga» o «tonga» no siempre sabe que es un bantuísmo: en kicongo, ñinga es «pequeño», y tonga es «grande». Los estudios del legado africano son ricos en nuestro país. Sergio Valdés Bernal, Gema Valdés Acosta y Jesús Fuentes Guerra han hecho contribuciones muy importantes en el ámbito de la lingüística. Eso ha sido gracias a la posibilidad de identificar diferentes grupos humanos procedentes de África.




    De manera muy especial, el área del Calabar, por ejemplo, está asociada a la formación y desarrollo de las sociedades masculinas abakuá, que en un momento dado se tenían por secretas. Estos grupos, en su formación originaria, están compuestos al menos por los cuatro grupos étnicos ya referidos: todos ellos vecinos en la parte sur del Calabar, lo que es hoy día el estado de Cross River en Nigeria. Recientemente, tanto el gobernador como el ministro de Cultura, Turismo y Orientación Social de Cross River recibieron al Comité Científico Internacional del Proyecto UNESCO «La ruta del esclavo: resistencia, libertad y patrimonio», y pude visitar una casa-templo análoga a las abakuá que existen en Cuba. Después, en el camino hacia el viejo Calabar, en Tinapa, identificamos una campana fundida en el mismo año en que se reconoce de manera oficial, según la tarja que se encuentra en Regla, la creación de la Sociedad Abakuá en Cuba, en 1836. Este es un tema de interés, porque aunque está reconocida esa fecha, algunos consideran que su inicio es anterior. En los últimos años han sido publicados varios libros sobre el tema del legado abakuá en la cultura cubana, como por ejemplo su influencia en diferentes manifestaciones artísticas. Prácticamente no hay expresión cubana de la música o de la danza que no esté, de un modo u otro, marcada por la influencia abakuá, como el son y la rumba, tan importantes en el patrimonio cultural de la nación. Hay investigadores cubanos que están estudiando la influencia de la música del área del Congo, no solo en el son, la guaracha, la rumba, etc., sino en la música de concierto, donde hay determinadas formas de fraseo y de ejecución de los instrumentos que tienen una fuerte impronta del área del Congo. Mercedes Lay, por ejemplo, ha realizado una investigación muy interesante sobre los toques y cantos de kifuiti. En ellos hay una relación con el culto a los ancestros, que es lo que se conoce como Tamacuenda Yaya. Natalia Bolívar ha publicado un libro sobre esto, pero no estaba la versión al español de lo que significa esa frase. Yo tuve la oportunidad de consultarlo con un colega del Comité Científico Internacional, hablante del kicongo, y Tamacuenda Yaya no es más que parte de un rito mortuorio que significa: ¡Buen viaje, hermano! Este rito que se realiza en la zona de Quiebrahacha, actual provincia Artemisa, es un referente para identificar el legado cultural bantú a la cultura cubana. Lo mismo sucede con otras agrupaciones, algunas más estudiadas, otras menos, como, por ejemplo, los lumbamfula de Placetas, de los cuales ya existe una primera monografía; pero que no han sido tan divulgados como el grupo de Quiebrahacha.




    Después de que se aprueba, en 2003, la Convención de la UNESCO sobre el Patrimonio Cultural –identificado por ellos como «intangible» o «inmaterial», y que desde un decenio anterior se venía identificando en América Latina como patrimonio cultural vivo– en el Ministerio de Cultura se ha adoptado una serie de propuestas y medidas que, de un modo u otro, protegen el legado africano en la cultura cubana, tanto los aportes obvios, por así decir, como los menos evidentes. Por ejemplo, el legado africano en las zonas rurales de Cuba a través de campesinos libres es una asignatura pendiente para la cultura cubana. Muchas más investigaciones y divulgación ha merecido, con justicia, el son. Es un género musical que abarca, sin excepción, todo el territorio nacional. Con la rumba pasa algo por el estilo. El plato fuerte de muchas agrupaciones en Cuba, tanto rumberas como religiosas, es cerrar la actividad con rumba, donde el legado africano es un elemento sumamente vigoroso.
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    Toque de yuka en barracón.




     




    De manera paralela a estas manifestaciones que gozan de buena salud, hay expresiones únicas que pueden desaparicer. Una de ellas –me podría referir a varias– es el kifuiti de Quiebrahacha, ya mencionado. No hay que descuidarse, porque con el desarrollo tan grande que va a tener el puerto del Mariel y la provincia de Artemisa, si no se protege puede correr peligro de desaparecer, como ha pasado con el grupo Caidije, que estudiamos hace ya unos años y que hoy, por razones económicas, familiares, migratorias, ya en la práctica radica solo en la capital de Camagüey, y está literalmente desplazado.




    Otro fenómeno importante es la ubicación de diferentes grupos cubanos de reconocida estirpe africana en varias partes de Cuba. Un fenómeno que, por suerte, ha sido reconocido a nivel mundial por una Convención de la UNESCO, en 2005, es la diversidad cultural. Si alguna fuerza importante tiene nuestro país desde el punto de vista cultural, es esa diversidad, a partir de los orígenes. En el caso particular de Pinar del Río y la actual Artemisa, por ejemplo, se observa una franja norte asociada a la cultura de la plantación azucarera, donde el peso de la presencia conga es todavía decisiva, reflejada en agrupaciones músico-danzarias en la zona de Bahía Honda. Incluso hay expresiones únicas, como las de arará-magino de esa zona, donde representantes del grupo mahi del actual Benin, no fue tan significativo como el fon entre los arará; sin embargo, es un reducto cultural que existe solo en la zona de Artemisa.




    No sucede así en La Habana y Matanzas, porque fueron ciudades sumamente representativas de la época colonial, y la confluencia de grupos humanos fue muy diversa. Particularmente Matanzas, la región que más africanos esclavizados recibió en toda la época colonial, tiene una riqueza del legado africano que no se repite en el resto del país. Hoy día tiene grupos arará, gangá, iyesá (de legado propiamente yoruba), grupos abakuá, grupos de Palo Monte, religión popular asociada al área del Congo.




    En muchas de esas prácticas se aprecia una interinfluencia, por la razón elemental de que la inmensa mayoría de esos grupos establecieron relaciones matrimoniales entre sí, desde los tiempos coloniales. De modo que lo que pudiéramos llamar «endogamia étnica de origen» se rompe en América y, en especial, en el Caribe. Yo tuve la oportunidad de hacer un levantamiento informativo, en muchos de los archivos parroquiales, sobre la existencia o no de relaciones de endogamia y pude comprobar que la tendencia es a la mezcla de grupos de diferente origen, y eso tiene una impronta muy significativa desde el punto de vista lingüístico, de las relaciones de pareja y con los hijos, de las tradiciones culinarias, de la religiosidad, entre otras.




    Esto es un proceso bien interesante, porque indica una diversidad muy grande de orígenes, pero la tendencia fue inevitablemente a mezclarse tanto en las ciudades como en las áreas de plantación, que respondía a una política de mezclarlos para que no se comunicaran; sin embargo, el idioma español funcionó como una lengua vehicular, independiente del predominio o no de otras lenguas. Por ejemplo, en los cantos congo se mezclan elementos arcaicos del español y del kikongo, mediante frases cortas y reiteradas que operan como recurso mnemotécnico. También sucede con frecuencia en los cantos de la tumba francesa: muchos tumberos crean cantos en español y no en creole; uno lo ve en la de Bejuco (Holguín), en la de Guantánamo, etc., donde ya el referente, en este caso del creole, se ha ido perdiendo durante varias generaciones, aunque se mantiene el sentido de pertenencia, los bailes, los toques. Eso no es ni bueno ni malo; es una realidad transformada por la interferencia, en este caso lingüística, del español como lengua comunitaria en la lengua de referencia.




    En la región central de Cuba también se encuentra una gran mezcla de grupos de estirpe yoruba con otros de estirpe conga. Se da el caso, de manera habitual, que muchas personas practican manifestaciones religiosas de ambos orígenes, aunque en su casa las tengan –como ellos dicen– juntas, pero no revueltas. No hay un criterio disyuntivo, como en otras prácticas religiosas: son profundamente incluyentes. Esto enriquece no solo la cosmovisión, sino las relaciones interpersonales en las diferentes comunidades. En la región oriental, junto con la presencia directa de grupos africanos se produce la gran migración del área del Caribe insular, con predominio de haitianos y jamaicanos; por eso, en una etapa inicial, la Casa del Caribe de Santiago de Cuba inició su trabajo con el estudio de agrupaciones y comunidades caribeños y sus descendientes, portadoras de tradiciones de sus países. Por otra parte, la historiadora Olga Portuondo ha hecho un análisis de los cabildos de Santiago y ha encontrado que confluyen con bastante fuerza lo mismo grupos carabalí, que congo, que yoruba; solo que muchos de estos grupos, como el Carabalí Olugo o el Carabalí Isuama crearon cabildos y han participado en diversas actividades sociales; pero no se dieron las condiciones para crear una sociedad de carácter mutualista, análoga a la sociedad abakuá de La Habana, Matanzas y Cárdenas. Son grupos que se reconocen de esa estirpe, pero con otro tipo de organización.




    Lo mismo sucede con la participación de las mujeres. No hubo inmigración femenina del área del Calabar como para crear un tipo de asociación que reprodujera las actividades de control social en el entrenamiento de niñas y muchachas jóvenes para la vida adulta, como es común en muchos lugares de África. Esto marca una gran diferencia con Brasil –específicamente en la zona de Bahía– donde hubo toda una política de reproducción natural a través de la importación masiva de mujeres, y muchas de aquellas, que después devinieron Madres de Santo, son autoridades en el ámbito de la religiosidad popular. En Cuba no se aplicó esa política, aunque hay un caso muy particular, el cafetal «La Dionisia», en Matanzas, de donde sí hay referencias de intentos de reproducción natural de la población esclava; pero esto no fue común. La tendencia se manifestó en la importación, legal o ilegal, y la sustitución sistemática de esa fuerza de trabajo. Hay estudios que identifican otro fenómeno. Por las investigaciones de Manuel Moreno Fraginals se sabe que el terrateniente Tomás Terry, en Cienfuegos, se dedicó al almacenamiento de esclavos para venderlos en otros lugares. Los vendidos en los Estados Unidos tenían muy buen precio. Había mucha más área de barracón que de ingenio, lo cual indica que había muchos más esclavos de los que realmente se necesitaban, y que existió un tráfico de la Isla hacia el Norte, no solo de allá hacia acá, como han demostrado, entre otras, las investigaciones del inglés Hugh Thomas.




    Es una ausencia estadística que no se recoja la diversidad lingüística del país y se dé la falsa información de que todos, sin excepción, somos hablantes de la variante cubana del español, cuando en realidad muchas personas hablan como lengua materna inglés, creole, e incluso otras lenguas de acuerdo con sus ancestros. Eso daría una información valiosísima sobre cómo se comporta la problemática lingüística en nuestro país, como importante reflejo de la diversidad cultural.




    Una parte de la preservación del legado africano se puede sintetizar en el trabajo de veinte años del Comité Cubano del Proyecto UNESCO «La Ruta del Esclavo: resistencia, libertad y patrimonio». En el caso particular de Cuba, el tema no opera como en África, vinculado a la tragedia de la esclavitud, o como en Europa acerca de lo interesante que sería estudiar la problemática. El núcleo duro del asunto es cómo se comporta ese legado cultural en la vida cotidiana de la población cubana. Por ese motivo, atendiendo a la estrategia trazada por la UNESCO para la etapa anterior, hemos creado seis grupos de trabajo que interactúan de manera sistemática en la Casa de África, de la Oficina del Historiador de la Ciudad, presidido y coordinado por la Fundación Fernando Ortiz, para dar continuidad al proyecto. Estos grupos están dedicados a profundizar la investigación científica sobre la trata de esclavos y la esclavitud; desarrollar materiales curriculares y educacionales con vista a fomentar la enseñanza sobre esta tragedia en todos los niveles de educación; promover la contribución de África y su diáspora; promover las culturas vivas y las expresiones artísticas y espirituales que resultaron de las interacciones generadas por la trata de esclavos y la esclavitud; preservar los archivos y tradiciones orales, así como realizar inventarios y conservar el patrimonio cultural material y los lugares de memoria vinculados con ellas, y promover el turismo de memoria basado en este patrimonio.




    Entre los referidos grupos de trabajo, uno está dedicado a la enseñanza. A través del Ministerio de Educación y el de Educación Superior nos vinculamos a las redes de enseñanza del país, sobre todo a las escuelas asociadas al proyecto de la UNESCO. Del mismo modo, en el ámbito investigativo, en estos años hemos publicado más de veinte libros, tanto por la Fundación Fernando Ortiz como por la Editorial de Ciencias Sociales, y la red de revistas. Por ejemplo, Del Caribe ha publicado muchísimo material sobre toda esta problemática. En este momento también se trabaja, coordinada por la doctora María del Carmen Barcia, en una base de datos sobre identificación de grupos de africanos en Cuba, tratando de ampliar el repertorio que se tiene hasta el presente.




    Lo mismo sucede con otro fenómeno muy importante: las culturas vivas. Hay grupos músico-danzarios, otros vinculados a la culinaria, a la oralidad, etc., que son parte de la cotidianidad. Estos grupos necesitan mayor atención, mayor visibilidad, e inteligentemente el Consejo Nacional de Casas Cultura ha estado aportando becas anuales a varios representativos, para apoyar la continuidad de su trabajo. En este momento, por ejemplo el cabildo Quisicuaba, de Centro Habana, ha sido reconocido por la UNESCO con una de las becas más importantes que ha dado sobre el tema de diversidad cultural para el próximo bienio. Otro campo muy importante es el de los archivos. Estamos muy vinculados con el Archivo Nacional de Cuba, que tiene, como ellos cuentan, kilómetros de información sobre el tema de la trata, la esclavitud, el legado africano. Los miembros del Archivo Nacional realizan actividades con niños y jóvenes, no solo para darles a conocer sus fuentes, sino para atraer su interés sobre la riqueza de información que tiene esta institución. También tenemos vínculos con el Jardín Botánico Nacional, donde hay un legado importante de África y de distintas áreas de América y del Caribe. Hemos realizado actividades allí con adultos, niños y jóvenes, y la Fundación Fernando Ortiz publicó el libro de Julio Martínez, Yerberos en La Habana, que ha tenido pleno éxito y recoge la tradición del uso de plantas no solo para actividades religiosas, sino también por sus propiedades terapéuticas.




    El Proyecto UNESCO «La Ruta del Esclavo: resistencia, libertad y patrimonio», a través del Comité Cubano ha tenido buenos resultados en diferentes campos: la enseñanza, la investigación, los grupos culturales vivos, los museos, como el de Guanabacoa, el de Regla o el de Palmira, y cientos de museos, sobre todo municipales, que tienen exponentes del legado africano en la cultura cubana. Y eso es parte de los vínculos que tenemos con el Consejo Nacional de Patrimonio Cultural, en el caso de los museos, y también en cuanto a monumentos. Coordinada por Cuba, se realizó una multimedia que también incluyó Haití, República Dominicana y Aruba sobre sitios de memoria histórica del legado africano en estos cuatro países. En una etapa posterior lo ha asumido con mucho entusiasmo el cono sur, especialmente la oficina UNESCO que radica en Montevideo, Uruguay, con la participación de Argentina y Paraguay, y en estos momentos la UNESCO, con sede en París, lo tiene como un proyecto global en fase de conclusión.




    El coordinador del Comité Cubano tuvo un encuentro con colegas de Asia, Europa, África y América (incluido el Caribe), para convertir este proyecto inicial, que comenzó, en 2006 con solo cuatro países, en un proyecto global que aborde la problemática de los sitios de memoria asociados con la trata de esclavos, la esclavitud y el legado africano, no solo en América o en el Caribe, sino a nivel mundial.
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    Don Fernando Ortiz acuñó algunos conceptos que son importantes a la hora de analizar la formación de la cultura cubana y los aportes que dentro de ella tuvo la cultura negra. Me interesa fundamentalmente destacar dos conceptos: El de transculturación y el de aculturación. Por lo general, en los países europeos existe la tradición de aculturar, es decir, el que llega a ese territorio pierde gran parte de su cultura para asimilarse a la del país receptor. En el caso de Cuba, Fernando Ortiz hace la observación de cómo en nuestra formación se va a dar un proceso en el cual se intercambian, se mezclan elementos culturales provenientes de diversas partes del mundo. Si hablamos de la llegada de los conquistadores, el concepto de español en el siglo xvi era plural, no se hablaba de España sino de las Españas y se reconocía la diferencia entre catalanes, aragoneses, castellanos, etcétera; por lo que la bandera con que llega Cristóbal Colón no es la española, sino la castellana. En la medida en que va transcurriendo el tiempo, se va conformando la visión de una España que en realidad, en ese tiempo histórico, era plural. Ese concepto se fue ampliando, y en el siglo XVIII ya se hablaba de las dos Españas: la peninsular y la americana.




    El desarrollo de la España peninsular es paralelo a la España americana. Si hay un concepto que hay que romper es el de una España que conquista a América; en realidad es Castilla y un conglomerado de reinos entre los cuales se está generando la España que va a quedar para nosotros como concepto. Es decir, no son procesos en los cuales se está imponiendo totalmente una estructura ya armada de un Estado, sino que paralelamente al desarrollo de unidad del reino español, se está produciendo el de América y esto llega a la creación de un tipo de persona y de sociedad que se diferencia de la peninsular. Desde el primer siglo de la conquista se empieza a producir un fenómeno de tipo cultural, social, lingüístico, de tradiciones, hábitos, costumbres, etcétera, que va a ir conformando una nueva sociedad.




    Si la transculturación tiene una elaboración en un primer momento, es la aparición en América, particularmente en el caso de Cuba, de un nuevo tipo de individuo que responde a una cultura generada por ese proceso. En este sentido hubo que introducir nuevos conceptos como consecuencia de la transculturación que se estaba operando, ese proceso de mezclas de distintos elementos, desde los aborígenes, con su cultura –que prefiero llamar prehispana y no precolombina, porque estamos hablando de un fenómeno cultural, no puramente de conquista–, la imposición de la cultura hispana, y la que no se presenta en primeros planos, pero es la que está construyendo gran parte del mundo material y también espiritual de esta nueva sociedad que se empieza a formar, que es la cultura africana.




    Desde el principio, España, o más bien Castilla, impone su hegemonía. Y eso incluye la lengua. La Gramática castellana publicada por Nebrija justamente en tiempos de los Reyes Católicos, en tiempos de la llegada de los españoles a América, uno de los puntos esenciales es el párrafo que dice que los imperios van acompañados de la lengua, del idioma. Por lo tanto, si España quiere constituirse en un imperio tiene, ante todo, que imponer una unidad lingüística y de ahí la fuerza de escribir una gramática castellana. Las palabras que Nebrija utiliza en su Gramática no podían contemplar este nuevo tipo de personaje o de sociedad que se estaba iniciando en América. Por eso hubo que recurrir a un concepto que se genera en América, en la parte conquistada por los portugueses que es el concepto de criollo. Tomando la palabra etimológicamente, criollo es el pollo que se cría en la casa, contrario al que viene de fuera, al que se compra en el mercado. A partir de esta similitud, criollo es el que se cría en esta parte de América. Se dice «criado en», no «nacido en». El criollo puede haber nacido en otras partes pero se acriolla en América y pierde gran parte de su cultura anterior. En el caso del criollo de Cuba no importa si el origen de sus padres es africano o es español. En los documentos no hay diferenciación en el concepto. En este sentido es el que nace o se cría aquí. Por ejemplo, en los protocolos del siglo xvi se habla de una negra criolla, un niño criollo. Es un concepto que no es racial. El siglo xix sí le va a cambiar el contenido, pero el origen del concepto es este.




    Ahora bien, los documentos de la época están diciendo varias cosas: primero que los que llegan de otras partes cambian físicamente, en el tipo, en el color, en la forma de caminar etcétera, con respecto a su llegada. En segundo lugar, y es lo esencial, el criollo es el que se está criando en una comunidad que tiene un entorno natural diferente y por lo tanto su alimentación también lo es. A finales del siglo xviii, dos grandes poetas, Manuel de Zequeira y Manuel Justo de Rubalcaba van a escribir Oda a la piña y Silva cubana, respectivamente, donde expresan cómo en Cuba hay un tipo de fruta, en tanto símbolo, que genera una diferencia con la identidad y los hábitos europeos. Es decir, hay un cambio que va desde las costumbres, la comida, la vivienda, el vestuario, hasta el modo de comportarse socialmente; todo lo cual está influido por el clima, la insularidad, la mezcla de nacionalidades, de tradiciones, etc.




    Hay que destacar que para muchos españoles venir a América significaba llegar a un área de libertad, porque en España, en los siglos xvi, xvii y xviii, la Santa Inquisición estaba muy cercana a las poblaciones, no así en Cuba. Hay que ver las visitas pastorales de los obispos: no tenían autorización para ejercer como inquisidores, y por tanto las costumbres eran bastante libres y poco perseguidos algunos hechos que en España eran absolutamente imposibles de hacer. Era una sociedad bastante liberal en sus costumbres y fue construyendo sus hábitos sobre la base de esas libertades.




    De igual forma, la simbolización religiosa cambia, hay una etapa en que fundamentalmente toda ella viene del mar, es cuando el criollo está de frente al mar. Hay una segunda etapa, en la cual está mirando hacia la tierra. Pudiéramos hablar de lo que significó en ese caso la Virgen de la Caridad del Cobre, que es un hallazgo, no una aparición. Lo típico en España es la aparición. La Virgen de la Caridad es una imagen de bulto, hallada en la bahía de Nipe y llevada a El Cobre. Entonces se va a producir lo que yo llamo una batalla de vírgenes, porque Sánchez Moya, el administrador de las minas que existían en ese lugar, ha traído la Virgen de Toledo, que representa a los herreros y mineros españoles, y la ha puesto en la iglesia del pueblo. Cuando traen a la Caridad, Sánchez Moya decide que esa virgen no puede estar ahí y por eso es llevada a una loma cercana, que es donde se encuentra desde entonces. Esta virgen, como otras muchas, está representando algo que es propio; no es una imagen importada, sino hallada en el mar, y venerada por los indios y negros de El Cobre.




    Explico esto para que se entienda que el criollismo, esa etapa en la cual se va conformando una cultura propia, implica muchos cambios y se están operando nuevas relaciones, determinadas por el intercambio forzado en una sociedad en que la convivencia es muy estrecha, por el escaso número de miembros; y podemos decir que a fines del siglo xvii ya están marcados todos los rasgos del criollismo, las nuevas tradiciones, los nuevos hábitos. Por ejemplo, las celebraciones religiosas tienen muchos componentes profanos, que el primer Sínodo Diocesano de Cuba, en 1680 va a señalar. Por las prohibiciones que establece el Sínodo se ve lo que se practicaba, y un siglo después, el Obispo Espada está prohibiendo lo mismo; quiere decir que son cosas que a pesar de las prohibiciones se mantuvieron, como eran los bailes cerca de las iglesias, o en su interior, fiestas, actos de simonía, y, sobre todo, la música y la cultura popular que no eran exactamente las que se estaban practicando en España.




    Ahí se está fraguando una cultura. En Espejo de paciencia, de Silvestre de Balboa, hasta ahora considerada nuestra primera obra literaria, ya se usa el concepto de criollo como una definición precisa para diferenciarse del resto. El criollismo está dando una diferenciación, que es ante todo cultural. La vamos a ver también en el primer cubano que llega a Obispo: Dionisio Rezino y Ormachea que se le otorga la dignidad de Obispo Auxiliar a finales del siglo xvii. En toda la época colonial, y esto es importante, solo hubo un obispo cubano que fue Santiago José de Hechavarría, en el siglo xviii, todos los demás fueron españoles y eso fue un grave problema a la larga para la Iglesia cubana. Rezino, en su condición de Obispo auxiliar, crea un escudo de armas en el cual aparecen tres P, que quieren decir Primer Prelado de la Patria. Entonces hay que unir otro elemento: la patria del criollo, que no es aún el concepto de nación, porque no implica todos los aspectos de carácter jurídico, político, teórico que tiene este. Patria tiene que ver con lo emotivo; se refiere a los sentimientos hacia el lugar de origen, por lo que no necesita ninguna fundamentación teórica; se siente por formar parte de una comunidad.




    Hay dos temas en los que quisiera detenerme porque me parece que resultan importantes. ¿Qué prevén los Reyes Católicos con el africano? Por supuesto, no llega en igualdad de condiciones con el español, pues lo traen como esclavo. Por disposición real, al principio los africanos no vienen directamente de África, sino que han residido en España por años. A estos se los va a llamar ladinos, en contraposición con el bozal, que llegará más tarde. Se supone que el ladino llega a América ya catolizado y con una disciplina de trabajo al estilo de la sociedad española, y, por supuesto, habla castellano. Ahora bien, la posibilidad de que todos los esclavos fueran ladinos queda bastante en crisis en los propios inicios de la conquista, porque hay un amplio comercio, iniciado por los árabes, con la parte subsahariana de África, o sea, con África negra. Ese comercio se realiza con Portugal y el sur de Castilla, que ha estado en manos musulmanas hasta prácticamente el momento que se descubre América para Europa. El caso es que empiezan a introducir esclavos bozales y, por tanto, llegan directamente culturas africanas.




    Más de ochenta etnias o grupos de la cultura africana llegaron a Cuba. En África subsahariana todos son negros, pero no todos son de una misma cultura. El barco negrero va a desempeñar un papel fundamental, porque esas distintas etnias africanas obligadas a hacer la travesía hacia América en lo que se ha llamado, casi eufemísticamente, el comercio o trata de esclavos o también la emigración forzada, las va a unificar en la retórica esclavista. Todos los africanos son reconocidos como «negros», independientemente de su cultura.




    Todas estas son condiciones previas para el desarrollo del pensamiento cubano del siglo xix sobre la presencia negra en Cuba. Antes de entrar en ese tema, quiero aclarar el concepto de memoria histórica. Memoria es aquello que se recuerda porque se ha vivido, por tanto el que no vivió algo no tiene memoria histórica de lo que pasó; por eso, una situación puede ser manipulable. Es lo que ocurre, por ejemplo, entre el bozal y el criollo. Este último nació en Cuba, esta es su patria y por tanto solo tiene la memoria histórica de su padre, o de otros africanos, acerca de África, la cacería de hombres para esclavizarlos, la travesía, etc. Él construye su propia memoria desde su realidad que es la isla de Cuba. Y más el reyoyo, el hijo de criollo, que solo tiene los elementos culturales que le son trasmitidos en segunda o tercera generación.




    En cuanto al tema del pensamiento sobre la esclavitud y sobre el problema racial en Cuba, me gusta dividirlo en varios períodos, dejando establecido que al pasar a uno nuevo no desaparece del todo lo que deja el anterior. Un primer período cubriría los siglos xvi y xvii. En esa etapa, el pensamiento occidental con respecto a la esclavitud y la conquista tiene un fundamento en la teología y en el derecho de conquista del Código Romano. El conquistado puede ser esclavizado por razones religiosas, militares o políticas del dominante. Los argumentos que usan los conquistadores de América son de tipo religioso. Eso es lo que los autoriza a esclavizar. La Encomienda –esa forma encubierta de esclavitud– una de las primeras instituciones que se crean en Cuba, tiene como supuesto objetivo la cristianización de los naturales. La justificación teórica del comercio y la esclavitud de africanos es conjuntamente el derecho de conquista y la necesidad de cristianización.




    Para el siglo xviii estos conceptos cambian. Es la gran etapa de la Ilustración europea. La era de la razón, la van a llamar algunos. Hasta entonces, la filosofía estaba supeditada a la teología. El pensamiento racional, laico, se convierte en sustituto del teológico. Contra obras monumentales como la Summa Teologica, de Santo Tomás de Aquino, se elaboran las grandes Enciclopedias, la francesa, la inglesa. La racionalidad, entonces, va a servir para fundamentar la esclavitud. En Cuba, particularmente, esto se va a manifestar tanto en la economía como en la sociedad. La Ilustración está haciendo racional el trabajo esclavo, lo está convirtiendo en un trabajo rentable. Al contrario de la primera etapa, que pudiéramos llamar domestica patriarcal, a partir del siglo xviii hay un ejercicio racional de la explotación del esclavo.




    Hay una obra que considero la pieza culminante del pensamiento esclavista cubano. Se trata de Observaciones sobre la suerte de los africanos en su propia tierra y en Cuba, de Juan Bernardo O´Gavan, que va a ser después uno de los que se van a enfrentar a los llamados jóvenes ilustrados. Fue profesor de Félix Varela en el Seminario de San Carlos, y uno de los dos cubanos que votan, como representantes de Cuba, la Constitución de 1812, la primera en la historia de España. En su obra, O´Gavan defiende la esclavitud contra las pretensiones abolicionistas inglesas, a partir de una demostración racional. Establece una comparación entre el estado de los obreros en Inglaterra y el de los esclavos en Cuba. No hay que recalcar que su intención lo hace pintar la esclavitud en Cuba como una panacea en los comienzos del siglo xix; pero su razonamiento es muy interesante: ¿qué ha logrado el capital inglés con los obreros? Primero, quitarse todo tipo de responsabilidad con ellos. Les paga un salario que no les alcanza para vivir, no tiene que preocuparse por su salud y la de su familia, los explota el número de horas que quiere, etcétera; un grupo de argumentos que en realidad se correspondían con la situación de los trabajadores en Inglaterra. Por el contrario, O´Gavan expone lo que llama deberes del esclavista en Cuba. Primero, cuidar al esclavo, porque si enferma o muere, ha perdido el capital que ha invertido en él, por lo tanto debe tomar un grupo de medidas en cuanto a la alimentación, al régimen de trabajo, etcétera, que son más ventajosas para el esclavo que las que tiene un obrero inglés. Hoy día, esto puede parecer irrisorio, pero está demostrando esta primera posición racional de los esclavistas.




    Otras obras importantes en este sentido son las de Francisco Arango y Parreño y las del padre José Agustín Caballero, cuyas argumentaciones se basan en que la esclavitud es un mal necesario, porque Cuba no cuenta con población suficiente como para desarrollar su economía; por lo tanto, el primer paso para lograrlo está en importar fuerza de trabajo. Si esta fuera libre, el que llega decidirá por sí mismo su lugar de trabajo, mientras que los esclavos tienen que responder a las necesidades de sus amos. Aunque Arango argumenta que la esclavitud es un mal necesario desde el punto de vista económico, también piensa que, después, la mezcla de razas hará que el color negro ceda poco a poco al blanco y eso permitirá blanquear la población. Pero para que eso ocurra, a la larga hay que traer otro tipo de inmigrante, el que viene de otras partes del mundo, blanco, libre. Tenían esas contradicciones. Hay también, en ese pensamiento del siglo xix, el sector más conservador, opuesto totalmente a este tipo de planteamientos, basado en la falta de condición humana de los esclavos. Gaspar Betancourt Cisneros dice en una carta a José Antonio Saco, que un rico hacendado, amigo de él, pensaba que sus ideas eran absurdas porque, en realidad, el negro no era un ser humano, sino un animal como cualquier otro.




    Entre 1830 y 1860, los autotitulados jóvenes liberales o jóvenes ilustrados –frase de José de la Luz y Caballero– tenían en José Antonio Saco su figura más brillante. Son los que cuestionan e interrogan todo el sistema esclavista y toda la teoría de los pensadores que lo apoyaban. Saco sostiene que debe eliminarse la trata para que se extinga la esclavitud y producir entonces la mezcla de razas. Cuando el conflicto con España se agudiza, sostiene la tesis de que la península mantiene y protege la esclavitud como modo de esclavizar a los amos, porque atados por la esclavitud no pretenden la independencia política. Esto lo lleva a afirmar que la solución de Cuba era blanquear, blanquear, blanquear, y luego hacerse respetar. Esta es una tesis que está en el pensamiento de los jóvenes liberales.




    En realidad, la esencia del tema era otra, no política sino social: la eliminación de la esclavitud necesariamente llevaría a una sociedad mezclada, y eso lo sabía Saco. Lo que hay en el debate es esa posibilidad de una mezcla de razas; o, por otra parte, que haya una raza superior que decide y lo otro es, prácticamente, el mundo animal.




    La plantación esclavista que se empieza a desarrollar en la segunda mitad del siglo xviii, sí genera un estudio en el cual se calcula la producción de un esclavo en un tiempo determinado y lo que implica el gasto en él. Ramón de Armas y Céspedes, un escritor de la época, calculaba que mantener a un esclavo costaba treinta y cinco centavos diarios, y lo más importante era recuperar el capital invertido. También estaba calculado que el esclavo idóneo para ser comprado era el que estuviera entre los quince y veinticinco años de edad, porque eso daría un tiempo de explotación de veinte o treinta años, en los cuales se recupera el capital invertido y se obtiene ganancias. Esto se legitimiza, desde el punto de vista jurídico, con el Código Negro, que establece que el esclavo es un objeto, una mercancía, por tanto, en esencia no es un ser humano. Cuando el hacendado calcula sus gastos, suma, junto con los instrumentos del ingenio y de la plantación, la «mercancía» esclavo.




    Esto es muy importante, porque los códigos burgueses se basan en el derecho de propiedad, que consideran fundamental, y al ser el esclavo una propiedad de alguien que lo ha adquirido libremente en el mercado, todo el pensamiento de la época está justificando la esclavitud sobre la base de ese derecho. Incluso, los programas de todos los proyectos abolicionistas en Cuba, en especial después del ejemplo de Haití, tienen una frase que complementa este pensamiento esclavista: la abolición debe ser paulatina e indemnizada, para no afectar a los poseedores. Esto es crucial para entender la agudeza del conflicto. Estamos hablando de un país donde hay más de 360 000 esclavos a mediados del siglo xix, la mayor riqueza en cuanto a propiedad que tienen los esclavistas.




    Después, a principios del siglo xix, surge el movimiento liberal –que no hay que confundir con la fundamentación del concepto político del liberalismo– conformado por los partidarios de determinadas libertades: la libertad de empresa, de concurrencia al mercado, de prensa, etc. Este es otro gran tema del debate teórico y hay que precisar algo: el gran lema de los Sans Culotte franceses, durante la revolución de 1789, fue: Libertad, igualdad, fraternidad. Pero cuando ellos gritaban «abajo la esclavitud», se referían a un problema de visión política, en contra del antiguo régimen francés. En América, cuando se dice «abajo la esclavitud» se está hablando de esclavos reales. Por tanto, el pensamiento tiene que ser redefinido. Los teóricos llegaron a varias posiciones, a partir de qué sociedad se construye, una sociedad igualitaria sin libertad política, o una sociedad con libertad y sin igualdad; esa fue la gran polémica. Por supuesto, las libertades se garantizaron con la desigualdad por quienes podían y tenían el poder económico para esto.




    Ese es el movimiento liberal que se va profundizando hasta lo que después serían nuestras luchas por la independencia, fundamentalmente con Céspedes, y cuando sí se llega, en la Asamblea de Guáimaro, a propugnar la libertad del esclavo; pero estamos hablando de una libertad jurídica, que es el argumento central. Esa libertad necesita, al colocar jurídicamente como iguales a todos los hombres, una diferenciación social. Después de la abolición de la esclavitud, ya no se trata de la falta de libertad jurídica sino de una composición social en la cual estos hombres y mujeres que obtienen la libertad no estén en igualdad de condiciones.




    Un paso importante, en el siglo xix, para justificar esto es que se empieza a tratar de fundamentar el racismo a partir de la ciencia. La Ilustración dio elementos racionales de fundamentación, ahora los racistas de la segunda mitad del siglo xix intentan demostrar, científicamente, la inferioridad del negro. Es entonces cuando se adoptan los estudios raciales, la antropometría, etc. Va a manejarse, en ese período, la existencia de cuatro razas: la negra, la amarilla, la mongol y la blanca. Esta diferenciación ya con nombres y apellidos de racialidad, va a ser fundamentada desde el punto de vista de razas superiores y razas inferiores. Esto está en el debate de las décadas de los años 70, 80, y 90 de ese siglo. Consta en los papeles de la Academia de Ciencias Físicas y Naturales de Cuba. Las razas se están definiendo más que por un determinado color de la piel, por algo más de fondo: por condiciones físicas y mentales que determinan su jerarquía. Por eso la antropometría tiene tanta importancia para los racistas en ese momento; medir el cráneo y otras zonas físicas de los individuos expresa, según ellos, determinadas características de inteligencia, capacidad intelectual y hasta moral. De ahí nace ese concepto de razas superiores e inferiores, que justifica el de civilización versus barbarie. Las razas inferiores forman parte de la barbarie y las superiores son las civilizadas.




    Hablamos mucho de lo que hicieron los españoles durante la conquista, pero habría que hablar de lo que, a nombre de la civilización, pasó después en América: en Chile, en Argentina con la conquista de la Patagonia, etc. A tenor del concepto de civilización fueron esclavizadas e incluso destruidas comunidades enteras en esos y otros países. En Cuba, la teoría de razas superiores e inferiores se establece, naturalmente, entre la blanca y la negra.




    ¿Cuál es el debate teórico en la segunda mitad del siglo xix? O Cuba es una sociedad blanca o, como se ha dicho, mezclada, mulata, mestiza. Para mí, es una sociedad multicolor, multiétnica, multirracial, porque no hay un arquetipo de cubano; ni el blanco, ni el mulato, ni el negro dan un tipo de cubano, lo que lo da es la variedad de colores, e incluso a veces es muy difícil definir los límites entre ellos. No es un problema tampoco de color, sino de cultura, de cómo se interrelacionan estas culturas.




    Me gustaría aclarar algo que no dije en su momento: la mayoría de los esclavos en la sociedad cubana del xix no está en la plantación esclavista, ni en el barracón; solo 22% de ellos, en el momento de mayor auge de la plantación, está en el campo. Tanto los esclavos como los llamados libres de color están, mayoritariamente, en las ciudades, en los pueblos. La Habana, Matanzas, Cárdenas, Cienfuegos, Sagua, son ciudades puertos, es por ahí por donde entra toda la actividad comercial, y es sobre todo en los muelles donde el negro esclavo y el negro libre están en interrelación cultural con todos los elementos de la ciudad. En las calles, el artesanado negro y mulato, en especial sastres, albañiles, carpinteros, ebanistas, van llenando todas estas ciudades, y va surgiendo una clase media negra y mulata que es la que se reprime en la famosa y mal llamada Conspiración de la Escalera. Se trató de destruir esa pequeña y mediana burguesía negra, se llegó hasta asesinar a un hacendado negro: Pimienta, a un dentista negro: Andrés Dodge, y a uno de los más importantes poetas de la época: Plácido. Para entender la época, hay que ir a lo que significó ese gran movimiento cultural del sarao, de la improvisación, de las casas de bailes en las ciudades, del solar, del intercambio callejero. Ahí está surgiendo un pensamiento nuevo.




    Cuando llegamos a Martí y vemos la posición que asume, hay que considerar también toda una serie de elementos que vienen de antes y que están actuando en ese momento. Me gustaría recordar que es el momento en que Francia, con todos sus problemas, daba la posibilidad de que muchos negros estudiaran allí, cosa que no podía suceder en la Real y Literaria Universidad de La Habana, y mucho menos en Los Estados Unidos. En Europa se formaron José White, Juan Gualberto Gómez, Brindis de Salas, y otros negros que adquieren una gran cultura, y que van a influir en distintas áreas de la sociedad cubana. Si me preguntaran cuál es una de las expresiones más importantes de nuestra cultura, siempre diría que la música, y si me preguntaran cuál es una de las piezas que mejor representan el espíritu de Cuba, diría que es «La bella cubana» de White. Estoy seguro de que un cubano que la oiga no puede dejar de ver esa mezcla que está significando ya una cultura cubana en el lenguaje musical.




    En Martí la complejidad es mucho mayor porque está enfrentado a un pensamiento teórico racista, y está colocando, con precisión, en su ensayo «Nuestra América», el fenómeno racial. Se plantea como definitoria la interrogante de qué serán nuestras repúblicas americanas: si de oligarquía blanca o de integración social de todos sus componentes.




    La dicotomía «civilización/barbarie será el gran argumento para la nueva etapa imperial y de subdivisión dentro de las sociedades: hay zonas y países civilizadores y otros que tienen que ser civilizados. Es el caso de África y es el caso del negro. Por esa razón, Martí sostiene que no hay batalla entre la civilización y la barbarie, sino entre la falsa erudición y la verdadera naturaleza. En este sentido, lo que quiere demostrar es que hay una naturaleza social y humana que es la que garantiza la igualdad entre todos. No habrá Cuba sin blancos o sin negros; cubano debe ser en realidad una expresión que no está mirando colores de la piel, ni racialidad más profunda, generada por mentalidades.
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